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TE DEU51

Que la sociedad española padece de ane- i 
mía, es innegable; que hay escasez de carao- ! 
teres, ausencia de energías, sobra de debili- ’ 
dad y de impotencia en todas las clases y , 
organismos, evidente.

Que este estado se refleja ea todos los ór­
denes de la vida, no hay tampoco quien lo 
desconozca, y que como consecuencia de él 
va la nación de caída en caída, de tropiezo 
en tropiezo hasta la decadencia, ya inmedia­
ta—y al decir de muchos inevitable—, es una 
verdad por desdicha plenamente demostrada.

Importante es sin duda alguna evidenciar 
la existencia del mal, pero lo es mucho más 
estudiar su origen y el remedio más á propó­
sito, porque nada haremos ni nada se cosse- 
guirá con conocerla gravedad de la dolencia 
si no conocemos en toda su extensión el pro­
ceso de ella como medio de seguro diagnós­
tico, y si al mismo tiempo carecemos de los 
medios terapéuticos que han de servirnos 
para combatir el mal y vencerlo. ,

Hay algo en nuestro estado social común 
á todas las sociedades civilizadas; pero hay 
mucho más que es nuestro, exclusivamente 
nuestro, y se relaciona con causas perfecta- 
meate conocidas y determinadas.

«*#
Desde antes del advenimiento de la restau­

ración pudo apreciarse la existencia de ese 
germen de descomposición y de atrofia á 
cuyo desarrollo hemos asistido, y cuyas con­
secuencias estamos tocando en estos mo­
mentos.

Ya el muerto ilustre, el inolvidable Ruiz 
Zorrilla, aquel gran corazón y aquella bri­
llante inteligencia, descubrió los puntos >¿(3- 
yroí de que'hablara desde la cubierta déla 
fragata Zurayozd, y desde entonces esos pun­
tos negros, agrandándose, han ido cubrien­
do los horizontes de la patria y ennegrecien­
do las conciencias de los llamados á influir 
en sus destinos.

La restauración vino en el momento más 
propicio para contribuir á precipitar los ele­
mentos de perturbación latentes en deter­
minadas esferas. El utilitarismo se convir­
tió en dogma, y cuantos se creyeron en con­
diciones de aspirar à positivos medros, bus­
caron por el camino de la abdicación el lo­
gro de sus mal contenidos apetitos.

La restauración necesitaba aparecer iden­
tificada con el pueblo, y- en vez de haber 
pactado con éste ó de haber, cuando menos, 
intentado una alianza al estilo de Inglaterra, 
creyó preferible comprar al precio de unas 
cuantas carteras ministeriales la coopera­
ción de los hombres de procedencia demo­
crática, y Martos, Becerra, Moret, Montero 
Ríos, Romero Girón, Ca»alejas, sacrificaron 
sus antecedentes, su historia, su populari- 
da, y lo que vale más que todo eso, los in­
tereses de la democracia á las satisfacciones 
y beneficios del poder.

Desde entonces la prostitución y el envi­
lecimiento de los organismos esenciales del 
sistema representativo han ido desarrollán­
dose de un modo espantoso. La restauración [ 
ha procurado mantener la forma, la exter lo- j 
ridad, la corteza; pero el fondo, las entrañas I 
dé ese sistema, lo que constituye el nervio | 
democrático ha ido desapareciendo poco á | 
poco?" i

El sufragio universal ha quedado convef- 
tido en una cosa repugnante. Ni siquiera es 
ya una farsa más ó menos bien preparada, 
sino una mixtificación descarada, un alarde 
de cinismo gubernamental, posible sólo en 
un país que toca al límite de la abyección y 
del abatimiento.

La representación nacional es consecuen­
cia natural del envilecimiento y de la pros­
titución del sufragio. Cortes cuyos miem­
bros se designan por el poder, cuya mayo­
ría está compuesta de funcionarios públicos, ' 
tienen que ser, fatalmente, lo que son: una 
caricatura de aquellos Parlamentos donde 
brillaron, con brillo extraordinario, los Cal­
vo Asensio, los Olózaga, los Aparici y Gui­
jarro, los Ríos Rosas, y toda ega pléyade de 
oradores, gloria de la tribuna española, 
apóstoles dé la democracia, cuyos apóstro- 
fes, llenando de fluido eléctrico el ambiente, 
produjeron el rayo de la revolución de Sep­
tiembre que derribó una dinastía secular.

Los derechos individuales mentira y fal­
sedad son con los Gobiernos restauradores; 
mentira y falsedad el respeto á la conciencia 
y la libertad de cultos; mentira la libertad 
de la cátedra, entregada á la influencia del 
clero; mentira y farsa hasta la misma Cons 
titución, violada ó adulterada siempre que 
así conviene á los Intereses reaccionarios de 
las instituciones.

Es esta pobre naeión 
de lo mejor que se ha visto, 
Haee el milagro el país 
y se lo cuelgan á Cristo.

indispensable la revolución, como se hace 
precisa la tempestad: para purificar la atmós­
fera, para sanear el ambiente, para saturar­
lo de oxígeno y llevar al organismo del país 
elementos de fuerza, de salud, de inteligen­
cia y de energías provechosas para la patria.

Por esto deben querer la revolución, no 
sólo los que de ella esperan el triunfo de sus 
ideales, sino también los que antes patriotas 
que políticos, antes españoles que hombres 
de partido, comprenden la necesidad de esta 
purificación, siquiera no sea mas que para 
ahorrarse la vergüenza de ver á esta pobre 
nación empobrecida, miserable casi, objeto 
de la burla ó del desprecio del mundo.

Hace algunos días, nuestro queridísimo y 
respetable amigo D. Farnando Romeio Gü- 
sauz, presidente da Ja Comisión permanente 
de nuestro partido y del Comité provincial da 
Madrid, tuvo que salir precipitadamante para 
Segovia,'pues un telegrama le anunciaba que 
su anciana madre hallábase gravemente en­
ferma.

La triste noticia era, por desgracia, riguro­
samente cierta. '

La señora viuda de Romero hallábase gra­
vísima, y ia enfermedad que le aquejaba tuvo 
auto ayer fatal dessniaca, '

La S:ñora Güsanz, que contaba noventa 
años de edad, era queridísima de todo el ve­
cindario de Segovia; su larga vida la consagró 
exclusivamente al cariño de sus hijos y al 
bien de los necesitados.

La muerte da aquella noble señora ha sido 
un rudo golpe para los pobres; eilos no la olvi­
darán nunca, porque era su protección y su 
consuelo.

§abe sobradamente nuestro queridísimo 
amigo D. Fernaudo Romero Gilsanz cuánto le 
querémos ôû ésta casa, y por eso no necesita­
mos manifestarle que el dolor inmenso que 
sufre lo experimenta también la redacción de 
El Progreso.

LOS RECLUTAS
FOR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Fastas de i9s*sae»iacíási.

Zaragcza ££4 (4 tarde).—Coa motivo de ia 
reconcentración de reclutas se han notado 
algunas faitas.

ülcese que ea Zaragoza de 400 sólo se han 
presentado 250, y en Tardienta en vez de ios 
25Ô nada más que 190.—M.

CUESTIÓN MOLÍNER

¡POR AMOR DE OIOS!

¡ Sou tantos ios documantos que obran sr 
i nuastro poder relativos al proceso do los 
i que su ordoaacióa metódica para
( publicarlos ea forma que mejor contribuyan 

a UQ juicio exacto de las iniquidades cometi-
I das se hace difícil.

Rogamos á nuestros iecíores y á ios estima­
dos colegas que nos ayudan en esta, campaña 

y comparea los documentos 
piibiicados y Jos que habremos de publicar.

Esto es preciso, porque ya alguna revista 
nea comienza coa vergonzosas timideces á 
indicar la especio insidiosa de qua todo esto 
obedece á un complot da los procasados. Ya 
suponíamos nosotros que Ja reacción pondría 
pronto ea juego sus poderosos elementos de 
defensa.

Sólo que el sistema iniciado es deficiente y 
peligroso.

A nadie se lo puede ocurrir que sea fácil 
coincidir sin discrepancias ea un plan cuan­
do los presos fueron centenares, los procesa­
dos numerosos, y les sentenciados se hallan 
en diversos penales, distantes entre sí.

Y el que se tome el trabajo de coleccionar 
estos escritos podrá observai' que, e.portande 
á esta obra de reivindicación declaraciones 
escritas de tantas víctimas y haciendo cons­
tar todas ellas sus impresionos y observacio­
nes personales, coinciden, sin embargo, en 
fechas, hechos y hasta ea datos insignifican­
tes que permitirían reconstituir las escenas 
sin auxilio de la imaginación. Todo esto no se 
inventa.

La revista á qu© nos refarimos como inicia­
dora de Ja contraeampaña, reputa muy dudo­
so que se aplicaran ios tormentos en Mont- 
juich, y por toda razón consigna Ja de que ios 
que se quejan de ellos son ios mismos sentsu- 
ciados.

Sin duda la mencionada revista necesitaCon toda la sinceridad da nuestro carácter } duda la mencionada revista necesita 
declaramos que nos duela Ja campaña que I martirios que se lo juren
hemo.s hecho contra el doctor Mo'iner. ! Portas y Marzo.hemo.s hecho contra el doctor Mo liner.

No es arrepentimiento, es verdadero dolor.
Si nosotros hubiésemos sabido Jo que sabe­

mos hoy, da nuestra pluma no hubiese brota­
do un solo adjetivo mortificante para ei des­
graciado doctor Molioer.

Para est’í colega lo esencial es que se casti­
gue el crimen de la calla da los Cambios, para 
que la sociedad no quede indefensa. Lo da

Si es injurioso decir que eJ Sr. MoJiner está 
demente, no lo vo-versmos á repetir; pero es 
preciso que se sepa.

Así pier ien aquel valor depresivo y deni­
grante que tenían ios actos anómalos realiza- 
pos por el infortunado catedrático que viene 
á confirmar una de las teorías de Lombroso.

Y para que se vea que no exageramos, 
como oemostración de su desequilibrio men­
tal que nos ofrece él mismo, ©xtrast.aremoa 
una carta telefónica que desde Madrid ha di­
rigido á los estudiantes de Valencia y qu© pn- < 
blica la prensa de aquella caoital liegadi. aver’ I

«Al poner los pies en Madrid, mi primer re- i 
cuerdo es para vosotros, discípulos y estudian­tes queridos. r j

FAKÁTíGOS Y LADROXES
Toda esta chusma que en Argelia y en va­

rios puntos da Francia grita «¡absjo ios ju­
díos!» lleva escapularios aa el pecho, y está 
poseí la de ia santa indignidad del creyente.

Sólo loa religiosos fanáticos son capaces de 
robar al hereje á nombre de una religión que 
clama paz y santifica ei trabajo.

No es nueva esti labor deJK^uático. Los 
cruzados qua fueron á conquistar la Tierra

No debíais haberme pedido que os escribis- 
porque huelga esa súplica entre corazones 

que se quieren.
haber estado convencidos de que 

yo había de venir de i a estación á teléfonos 
para saludaros, para deciros que me habéis 
héuhq pasar una noche muy dulce; n© he po- I 
dido dormir, pero ha sido por la inmensa di­
cha, porque también esa dicha desvela cuan- I 
do 68 muy viva. |

Misea^migos dirán: «Ya está ahí MoUner 
con su afán de exhibirse;» pero vosotros, y I 
con vosotros los hombres de corazón, uo di- j 
rán eso, ¿verdad?; me dirán, al ver que os ss« ! 
cribo por teléfono, que soy un fanfarrón; pero | 
tampoco me diréis eso vosotros, ¿verdad? ¡Ah, 

escribiría yo si hubiese tinta de oro! ' 
Me habéis dado ia vida, me habéis sacado de í 
la inmensa pena; habéis sido cariñosos y obe­
dientes, prudentes y entusiastas; habéis dado 
un ejemplo de cordura sin igual, ¿Cómo he ds 
regatear yo el precio d© mi saludo?

Son las ocho, y hasta las diez, que he de 
conferenciar con el señor ministro de la Go­
bernación, tengo tiempo para saludaros y pa­
ra.hablar un ratito con vosotros.»

Después «charla un ratita» con sus amados 
estudiantes, y termina así:

«Parecerá profecía arriesgada, pero no lo 
es; también pareció á muchos anteayer arries­
gado que os dijera que entraseis ea Jas ciases 
y no fueseis al meeting, y mi corazón me de­
cía que triunfaría y triunfé; pues lo mismo 
ahora me lo dice el corazón, y tal vez dentro 
de usa hora venga á decirós con alegría infi­
nita: La paz está confirmada. ¡Hosanna! Has­
ta Juego.—Moñ'ner.»

El exrector repite con otra carta telefónica, 
que ©8 también un documento.

He aquí su párrafo más saliente;
«Como os lo dije antes. Ahora es la úna y 

ya está todo zanjado. Claro, como que vino 
resucito el conflicto desde que vosotros, obe­
deciéndome, entrasteis ayer en ciase... Ahora 
O’dme un consejo, un ruego y un mandato. 
Es solemne. A clase todos tes di»s; no hi’gáis 
nada absoíutamente. Ei que------ au- 

 

dir que me aplauda, pero der-^:* ; J o io 
oiga el compañero que tenga al íado.^

Vamos oatie ascuas.»

menos es que paguen justos por pecadores.
Brutalidad semejante sólo cabe en cerebros 

de cal y cawto.
Si la verdadera garantía de una sociedad 

bien organizada es la justicia equitativa, lo 
esencial es hace? justicia.

Aprendan siquiera esos hombres de carne 
de inquisidoÁespíritu cristiano.

Cristo no quería la muerte del pecador, sino 
su arrepentimiento.

«Mejor quiero que se salven cien malvados

s

Ea mi cs’,?eo con Ascheri, cuando yo nesgaba 
lo que decía éste, exclamó el jcez:

—Tienes muy poca vergüenza on negar lo 
que dice tu careante.

Luego se me carsó con Nogués, v oí juez 
añadió:

■—Ya vss que son dos los que te acusan y 
tisEes el .descaro de negarlo. ¡Ya te arreglaré 
yo, ya! Has empozado joven, paro joven cea- 
cimrá.g,—Antonio Costas.

El juez me dijo:
ti interés tendrá ese (Nogués) en mea-

—Ninguno, contesté; pero tal vez se io ha­
cen decir á la fuerza.

—Lo quo debes procurar es qu© no te lo ha­
gamos decir á ti á la fuerza.— Cristóbal Solé.

Al salir fiel careo, subiendo la escalera, ua 
guardif^ civil ms dijo;

—¡Granuja! No has querido decir la verdad.
Y niQ pegó una tremenda bofetada.—Afaíed 

Ripoll.
Al instar á mi acusador Ascheri que exa­

minase mi rostro para que se convenciese do 
que nunca me había visto donde decía, ob­
servé que sus ojos g-a anogaron en lágrimas, 

1® anudó en la garganta, dificultán- 
nols articular paíabra, y el juaz no supo ver 
en todo esto que mi acusado ’ .—José 
Moreno.

EL jyEZ.
Ea el careo con Nogués, el ji 

me, me dijo:
—jBuan pájaro estás hecho!—Jaime Condo" - 

minas.
El juez me dijo en la declaración:
—¿Coa que no eres anarquista?
—No, señor.
—Y no Sabes nada, ¿eh?
—Ignoro lo que me pregunta.
—Ya te irás acordando, ya.
Salió Nogués; yo protesté de lo que me acu­

saba, y me hizo cañar. Y dirigiéadose á mi 
careante, dijo:

—A ver, recuérdala algo para que refreí qua 
la memoria.

Ea el careo con ellos, cuando pedí á éstfj que 
sacara pruebas de las acusaciones que me di­
rigía el juez, me interrumpió:

~Si, ¿por qué no le preguntas si llovU?
—No le he de preguntar si llovía; pero lo 

que dice no es verdad.

que perezca un inoeente.»

Pero volviendo á nuestro objeto nos falta 
por hoy hacer una aclaración.

Tenemos en cartera documentos d© los 
anarquistas que fueron, fusilados.

Si importa mucho á Ja conciencia social de­
purar bien Ja justicia del fabo que les conde­
nó, es más humano praociiparse do los que 
aún viven, si se puede iiamar vida á la que sa 
hace en presidio.

Optarnos, pus», por dej ar para otro día la 
publicación de estos documentos, y daremos 
ahora preferencia á las cartas de ios que son 
testigos presenciales y víctimas del proceso.'

Entre las que tenemos y otros documentos 
que llagan diariamente á nuestro poder por 
conducto seguro (dicho sea para evitar malas 
tsntaeiooeg), ge podrá formar un verdadero 
proceso del proceso.

Y basta de prólogo.
EL

Los datos que vamos á publicar á continua­
ción fueron firmados por sus respectivos auto­
res en un documento cuyo original conserva 
alguien.

Pero si hay quien dude de la veracidad de 
dichos datos, los tribunales tienen medios de 
confirmarla, puesto que muchos de ios firman­
tes están en presidio, y nada es más fácil que 
llamarles á declarar.
Pí’íslcass SicbstPSï*â«Ss—
En el parte de AIsó viene á suponerse que 

fui procesado por lo de Novedades, lo cual es 
-Pedro Cororninas,

Fui interrogado por Portas, y como éste 
quisiera que yo declarara haber estado en la 
procesión en la tarde de auíoss, lo cual yo ne­
gaba, me dió tan fuerte puñetazo en la cara, 
que S9 me hiochó en seguida.

Al volver al calabozo un oficial de guardia, 
cubano, del batal-óa do Alfonso XII, me bajó 

I agua sedativa.—Booer.
I Recuerdo que un día llamaron á Ascheri y 
i á Pujol y fueron ai calabozo de aliado, donde 

Portas les dijo que con una misa pagarían, y 
las mostró algunos hierros.—Ramón Pitæot.

Subiendo al castillo Ascheri me contó lo si­
guiente;

—Fui detenido y llevado á Ja Gobernación, 
donde un tantéate coronel de ia Guardia civil 
me interrogó:

—Cauta—me dijo.
—No sé cantar.

—Se. necesita poca vergüenza para negar io 
que dicen de elios.—/¿ít/áeZ Cusido.

Mientras declaraba, el jaez entregó un pe­
dazo de papel, en ei cual pude observai'ha­
bía mi nombre,y,apellido y dos rayas escrit.as, 
á un guardia civil, que se marchó y volvió al 
poco rato, diciendo ai juez:

—De esto sí y de esto no.
A lo que contestó Marzo;
—Que suba, ¡caramba!
En el carao con Nogués, como yo negase ia: 

acusación de éste, el juez le dijo:
—A ver; recuérdale algo que le refresque la 

memoria (el otro titnbeab-%), alguna de las 
tuyas, ¡hombre!—Marcelino Vilá.

En el careo con Molas, éste dije que me ha­
bía visto tornar café una vez en los Carrete­
ros, y entonces ©1 juez me dijo:

—Eres zapatero ¿y vas á los Carreteros? Ya 
te arreglaré yo.—E'raneiseo Lis.

Porque negaba que fusse anarquista, el 
juez me dijo:

—Es decir, que tú no eres anarquista ¿eh? 
¡como tu padre! Ya te arreglaré yo. Lo que 
tienes tú es muy poca vergüenza.

Luego, como yo protestase de las acusacio­
nes que §0 me dirigían, ei j uez me hizo callar 
y me amenazó:

—Yo aplacaré tu orgullo.
Entonces se me escaparon las lágrimas de 

los ojos.
Ei juez se puso á pasear murmurando que 

ya me arreglaría. Sólo escribieron lo que me 
perjudicaba; y cuando yo quería exponer alga 
no me dejaba hablar, diciendo que no quería 
saber detalles.—Andrés Villarrubias.

Declaré que en una conferencia de Coromi- 
nas sa hacía una suscripción á favor do un 
obrero que se había roto ias piernas, y se es­
cribió que de tes fondos no sabe nada. En ei 
acto de la lectura de cargos e.i juez no me 
permitió rectificar esto, diciéndome que ya lo 
haría en ©l Consajo.—Balar.

Se escribió lo mismo que sucedió en la de­
claración y careos, pero dejando todo lo que 
me favorecía.—'Jaime Roca.

Ascheri declaró que le parecía que yo había 
puesto ea las suscripciones, y se escribió sin 
el parecía y se tergiversó lo dicho en. tes ca­
reos con Molas y Nogués, No se me leyó nin­
gún careo antes de firmar.—José Ceis.

También se me tergiversó ea los autos lo 
que había declarado, y no se me permitió rec­
tificarlo ea la lectura de cargos.—Antonio 
Prats.

Ha sucedido lo que no podía menos de su- 
eeder. Lo que tenía que suceder fatalmente. 
El materialismo ha invadido la vida politica. 
El ejemplo de arriba ha seducido á todos: á 
la juventud, con el espectáculo de altas po­
siciones escaladas sin méritos ri condici one.s 
á los viejos, con el atractivo de hallar fácil 
logro á sus ambiciones; al pueblo..., ai pue­
blo no le ha seducido; pero en cambio han 
hecho germinar en él la indiferencia que 
mata, el egoísmo que enerva, la duda que 
todo lo empequeñece y lo envenena.

Ea este medio ambiente se agita la nación 
española, sin ideales, sin aspiraciones, sin 
esperanza de rehabilitación, con ansias que 
no se sfjeye á formular, con deseos que ocul­
ta por debilidad, ó por miedo; incapaz de 
exponer sus quejas con la energía que suele 
prestar la conciencia del derecho hollado, ni 
de elevar sus protestas con la energía que 
da el convencimiento de su propia fuerza.

En este medio ambiente realizan su misión 
las instituciones restauradas, y su obra de 
enervamiento y de descomposición los hom­
bres procedentes del campo liberal y demo­
crático. ¿Cómo esperar que en ese medio 
ambiente pueda desarrollarse y alcanzar vi­
rilidad ia generación que nace? ¿Cómo no 
temer que en esa atmósfera enervante sen­
sual, egoísta, se pierda hasta el último’resto 
de las energías nacionales?

Por esto principalmente, por esto se hace

Sauta, de p.aso se tra jeron las joyas más her- i 
mosas y Jas telas más ricas que encon­
traron en poder del mahometano. Este hizo 
otro tanto con los judíos siempro que â 'os 
poierosoa hijos del Corán leg pareció basa 
ooc-ado Us riquezas del pueblo erranta. Los 
judíos que fueron arrojados da su p.ls han 
sufrido lo inde úbl©. Cuando el africano les 
expulsaba y confiscaba susbieue.^, se estab e- 
clan en Europa, y singularmente en n est o 
país, pa.a levantar sus domicilios á la prime­
ra ocasión qu3 &ue.stroscatólicos rí^ves veían 
exhaustas sus cajas. El leproso Felipe II era 
un gran maestro cu esto de ganar si cielo ro­
bando y matando herejes.

Los jesuítas so baa distinguido también per 
su buen tino para valerse dé los defectos y da 
las debilidades da los reyes, de ios Gobiernos 
y de los pueblos coa rá sus adversarios en 
creencias.

Si á la enemiga de la religión se sgrega la 
competencia económica, se comprenderá par- 
fectamentg por qué Ies periódicos católicos no 
anatematizan ios robos y los desmanes que 
estos ladrones religiosos cometen á nombre 
de dos fanatismos cual más inhumanos: del 
de la patria y del de la religión.

No era capaz el pueblo francés, aun Jas cla ­
ses más embrutecidas, da destruir y robar ce­
gados por la fe. Era menester juntar á ei'a la 
de la patria é ingenies malignos han realizado 
milagro.

Lo sentimos por Francia y por Rochefort, 
que ha destruido las páginas más bellas da su 
historia al poner su pluma ai servicio de los 
que insultan á Zola.

Urales.

No tenemos aversión al Sr. Mohner; antes 
bien, hoy nvs inspira profunda piedad.

Si no supiésemos que sus antecedentes ge- 
neulógicos autorizan á creer en ei desequili­
brio mantol del iufeuz doctor, la opinión nú- | 
b.ica de Valencia nos habría advertido d. I es - 
tado anómalo de ©se pobre señor.

Las Provincias publica en su nú roe.-o del 
día 23 el siguiente suelto:

«Es Astimosisimo, y ya insoportable, no? lo 
bochornoso que rosuiia para Valencia, .'o que 
está pasando eu el asunto del relevo del rec­
tor.

La preosa. de Madrid, hasta sus órganos 
máí senos, ha tomado á broma y á chunga 
e^ia ecesiióa, y el rector-torero da Valen da y 
la actitud de lo.s estudiantes que le defieudeñ 
y ovadonan están dando que reir á toda Es­
paña.

Esto no es justo; aquí no hemos perdido aún 
todos ei seso; el Cíjso deí doctor Moliaer es un 
caso patológico; en ello convienen todas las 
personas sensatas, y habrá que consignarlo 
a i para que no crean en otras partes que 
Valencia se ha convertido en una casa de 
Orates »

Después de esto sería impío maltratar á un 
hombre irresponsable.

Si nosotros lo consignamos es para expli­
car el por qué no volveremos á molestar al 
Sr. Mouner.

Mas esto no ha de impedirnos que solicite­
mos de quien corresponda una providencia 
que p )nga fin á un estado de cosas anormal y 
ridículo, por mediar en él la dignidad y la se­
riedad de todo un claustro de profesores, cu­
ya actitud pasiva nos expheames ahora.

Tengamos compasión de ios locos; pero 
pongámosles la, camisa, de fuerza»

—No quiero que cantes, dime Ja verdad.
—Ignoro la verdad que se ina pide.

_ Entonces el teniente me dió tan fuerte pu­
ñetazo que fui á chocar contra, la o.arQd. Hizo 
luego movimiemo de saur, pero af ILgar á la 
puerta oraeuó que trajeran unas cuerdas para 
ahoi carme.

Desdoblaron las cuerdas, pero no me hicie­
ron na ta, mientras ei teniente me decía que 
de la Gobernación no saldría vivo.

Portas me interrogó en ia cárcel, y me dijo: 
—Tú y yo ya .nos veremos en Moatjuich.
Una vez allí ie interrogó de nuevo, dicién- 

dole que ya podía hacerse construir el ataúd, 
pues no saldría con vida.

Al teniente coronel de la Guardia civil tam­
bién 'Ô dijo:

—Da lo que usted rae pregunta no sé nada.
—Tú has de saberlo.
—Le repito que no sé quién arrojó la bom­

ba; pero si tanto se empaña, en que lo diga, 
diVé que fui yo. Pero entre usted y yo quedará 
que esto no es verdad.—Jaime Viíella.

«El teniente de la Guardia civil, Canales, 
que. es pariente mío, me llamó á su casa el sá­
bado anterior al día de autos y me dijo que sa­
bía querían arrojar alguna bomba, por lo cual 
me daba veinticuatro horas de tiempo para que 
le diera una lista de terroristas de Barcelona; 
de lo conirario sería encarcelado.

Al día siguiente estalló la bomba, y en la 
m'srna noche me prendieron.—Jacinto Me- 
lieh.y>

En ei cares con Negué?, éste, preguntado si 
sabía que yo asistiese á las reuniones secre­
tas, contentó:

—Creo que sí.
Pero el seci’etario escribió «dice que sí»; y 

como yo protestase, ei juez dijo:
’-¡Va te arreglarán, ya!—-Juan Torrent»,

Ascheri declaró que le parecía conocerme y 
que le parecía haberme visto en la sociedad, 
de Carreteros, y se escribió igual sin el par^' 
cía. Dijo lambién que yo no era anarquista, y 
se escribió que si. Quise rectificar ésto en ía 
lectura de cargos, y el juez me dijo qn« todo 
lo escrito era verdad, y como yo iusisti'^se, 
delante de mi defensor me amenazó con echar­
me por la ventana, y dijo que allí se habí-#, es­
crito lo que les había dado la gana.—Juan Oli,- 
veros.

También Se tergiversó en los autos .lo que 
había sucedido en ios careos con hjgcheri y 
Nogués.—José Pons y Rons.

Una persona que parecía estar enterada del 
asunto, dijo qce eí juez preguntó á niio de los 
defensores sí se tomaría interés por la defen­
sa, y é’ste le contestó que haría lo que le dic­
tara la conciencia, á lo que repuso ei juez qoh 
no se molestara mucho, que por ia ciase de 
gente que son de tocios modos quedaría bien.
—Los presos del pabellón J6.

Durante el careo con Nogués, el juez me 
amenazó con ordenar que trajei JíU im palo y 
hacer que el careante me pegara si no decía 
Ja verdad de las reuniones seeretaR. Y cuando 
preguntó en qué tiempo se celebraban las re­
uniones secretas, el juez me dijo;

—Sí; ahora te vas á acordar de dónde esta­
bas en ©i mes de Abril dei año pasado.— 
fanio Cans,

Al negar que fuese anarqmsta, el juez me 
dijo;

—Mira qué gente: ahora ningimo es anar* 
quista, pero ya te lo haré yo decir si lo eras.

—Desde la otra no me he metido en nada, 
pues quedó escarmentado.

—¡Oh! la otra vez no fuá nada; ahora será.
Ai protestar da las acusaciones dsNcgués, 

ei ju«z me hizo callar,
—Gállese usted ó mando ponerle una mor­

daza.—Antonio Cepe.^uelo y Hernandos.
Cuando pregunté en qué tiempo se celebra­

ban las reuniones ssoretas, ©1 juez m© tfijo:
—Ya tendrás ©casida ds saberlo.
Y como viera que yo negaba lo que decían 

mis cardantes, el juez me dijo:

SGCB2021



Martes de Enero de 4898 JEU PROGRESO Año IL—Núm. 86

-- ¿lis.decír que todos mienten, y tú solo di­
ces ía verdan? ¿Te figuras que con negarlo 
todo vas á ganar algo? Ya te arreglaré yo.— 
Juan Casanovas Veladelprado.

Pedí al juez que hiciera jurar á Ascheri lo 
que decía, y él contestó:

—¿Cómo quiere usted que jure si no cree en 
nada?

—Pues que j ure por su conciencia.
—Este hombre no tiene conciencia.
En el careo con Más, Portas dijo al juez:
—Este es capaz de negar á su padre y á su 

madre.
Y el juez añadió mirándome:
—Mereceríais que os ahorcaran. — Jaime 

Vilella.
Dije que nunca había hecho mal á nadie, y 

el juez replicó:
—Y mucho que ha hecho usted.
Yo insistí en negar, y él me dijo:
—Ya se lo haró decir en otra parte.
Cuando en el careo con Más negaba las 

acusaciones de éste, el juez replicó:
—Mira, mira por dónde nos sale ahora un 

inocente.—José VíZas.
Como preguntase ea qué tiempo se hacían 

las reuniones secretas, el juez contestó:
—Sí, ahora se va á decir si llovía ó estaba 

raso ó hacía sol.
Dije que preguntaba aquello porque desde 

que estoy en Barcelona casi siempre ha tra­
bajado en la provincia y fuera de ia ciudad, 
pero el juez replicó que allí no se había de ha­
blar de trabajo.—José Mesa.

El juez me dijo:
—¿Qué interés tendrá ese (Nogués) en mentir?
—Ninguno; pero tal vez se lo hacen decir á

EL JUZGADO ^STRUOTOR 
Declaraciones.

Continuaron ayer las diligencias sumariales.
El juez Sr. Ruiz Hita, que no descansa un 

momento, hizo comparecer ayer ante su pre­
sencia al Sr. Amat, director de El País, a un 
redactor del mismo periódico y al médico que 
reconoció á los presos delMontjuich acompa­
ñando al redactor del colega.

Aun cuando nada en concreto se sabe, pa­
rece ser que el Sr. Amat se limitó á decir que 
se hizo eco de las quejas que los presos del 
Montjuich le dirigieron, entregando los docu­
mentos en que lo hacían ai redactor expre­
sado.

Este dícese que entregó al juez los documen­
tos originales de aquéllos para que se unan á 
los autos.

El facultativo se dice manifestó que no po­
día precisar la fecha de las cicatrices, ratifi­
cando sus afirmaciones anteriormente hechas 
de que aquéllas han sido producidas por heri­
das y contusiones.

En vista de estas afirmaciones, el Sr. Ruiz 
Hita hizo llamar al forense Sr. Isasa, quien se 
hizo cargo de la minuta en que constaban los 
extremos declarados por su colega.

EL IRFORIflE DE LOS FORENSES
Es probable que hoy mismo sea entregado 

al Sr. Ruiz Hita.

CONTRA LOS judíos
POR TELÉGRAFO 

(db nuestro servicio) 
EN ARGEL

Desórdenes y cargas.— Incendios.— 
Efervescencia. — Español herido.— 
Renace el tumulto.—Saqueos. 
Argel 23 (10,12 noche).—Esta noche han 

continuado los desórdenes antisemitas.
Los majaiíestantes se dirigieron á la resi­

dencia del comandante del 19 cuerpo de ejér­
cito aclamando las tropas.

Después se derramaron por la ciudad, sa­
queando varias tiendas de judíos.

Los zuavos dieron varias cargas á la bayo­
neta, resultando muchos heridos y contusos.

Disueltos los grupos, rehiciéronse luego en 
los muelles, donde incendiaron un almacén 
de alcoholes de propiedad israelita.

Otros grupos recorrieron las calles cantan­
do La Marsellesa.

Delante del Ayuntamiento hubo una gran 
manifestación.

Esta noche se han realizado más de 150 pri­
siones.—F.

Argel 24.— Gracias al auxilio prestado 
por las tropas pudo extinguirse el incendio del 

1 " habla restablecido la

La dueña de la fábrica de hielo de Vinaroz, | 
doña Teodora Bosch, se ha suicidado arro- 1 
jándose al pozo que hay en el sitio denomi- 1 
nado El Puig en dicha población.

En el interior de la iglesia de San Cosme, de 
Burgos, después de una acalorada disputa 
llegaron á las manos el sacristán de la iglesia 
y el mayordomo de una cofradía, resultando 
herido el sacristán por mano del mayordomo.

A causa de un desprendimiento de terreno 
ocurrido en la vía férrea establecida en la Di­
putación de Villaricos (Cuevas), quedaron en­
terrados los operarios Juan García Valero y 
JuanBerruezo López, naturales de Vera, sien­
do el primero extraído ya cadáver y el otro 
con varias lesiones. 

En Barcelona, en la calle de Urgel, un niño 
de año y medio fué arrollado por un carro, 
una de cuyas ruedas le pasó por encima del 
cuerpo.

Falleció á los pocos momentos.
En Sans ha sido hallado en un montón de 

escombros el cadáver de un hombre de avan­
zada edad.

En las obras del monte, en Gibraltar, sobre­
vino la explosión de un barreno, resultando 
heridos ios paisanos obreros españoles San­
tiago Román y Juan José Vázquez.

El primero sufrió gravísimas lesiones ea el 
brazo derecho, haciéndose necesaria la inme­
diata amputación.

El segundo sufrió los efectos explosivos en 
la vista, siendo su estado también gravísimo.

En Gucelvas (Alicante) Fermín Pardines 
asesinó á su muj er Dolores Albert, asestán­
dole gran número de pinchazos con una grue­
sa aguja, y tendiéndola después en un lecho 
de ramaje sin ropa alguna.

LO I^IJÓN
Escándalos monárgn&cos.—Des alcal­

des.—Los republican»».
Las elecciones municipales verificadas en 

esta Villa nada dejaron que desear en materia 
de sinceridad, lo cual no ha sido obstáculo 
para que el Ayuntamiento conservador me­
diante ellas elegido haya podido funcionar 
muy al gusto de los que le confeccionaron.

Cuando la última crisis una patriótica inte­
ligencia entre los grandes caciques conserva-? 
dores y liberales permitió que todo continua­
ra como si no hubiera ocurrido cambio algu­
no político.

Pero ignoramos por qué parece que Pidal y 
Sagasta dejaron de entenderse, y entonces fué 
ella; los liberales de Madrid cayeron ea la cuen­
ta de que las elecciones municipales de Gijóu 
tenían grandes vicios de nulidad, y fueron 
anuladas de real orden dichas elecciones.

En virtud de dos reales órdenes, el goberna­
dor de la provincia nombró un delegado espe­
cial, que trasladado á esta villa, dió el pasa­
porte á los concejales anulados y posesionó â 
los interinos, que para sustituirles había teni­
do á bien nombrar dicho gobernador.

Hasta aquí ia cosa no tiene nada de parti­
cular ni de extraordinario, pues los monár­
quicos nos tiene a acostumbrados á que lo qu» 
nace el sufragio, más ó menos legal y since­
ramente hecho, lo anulen los ministro» en 
tanto así les convenga para 
posteriores elecciones.

Pero, sin duda, para salirse de ja rutina, 
ahora se ha provócalo un caso raro y curio­
so por demás; el Ayuntamiento liberal, nd 
bien constituido y todavía bajo ia presilencia 
del delegado, eligió alcalde; y como el alcalde 
conservador y de real arden ni había sid© 
suspenso ni destituido, ni aun cesaba en el 
cargo de concejal, Gijón se encuentra cen 
DOS ALCALDES entre los cuales ha de dilucidar­
se cuál es el verdadero y legal; loa liberale» 
creen que tuvieron derecho á nombrar sú al­
calde, en virtud de no sé qué artículo» de la 
ley referentes á constitución de Ayuntamien­
tos interinos; los conservadores, á su vez, á 
más de fundarse para reconocer como «m al­
calde al que de real orden fué nombrado, y no 
se sabe esté suspenso ni dostituído, entienden 
sin duda que una cosa son Ayuniamieniós in­
terinos y otra muy distinta concejales interi­
nos nombrados para completar un Ay unta­
miento que ha quedado en cuadro.

Tal situación ha producido ya como primer 
resultado el de que cuando el alcalde elegid© 
por el Ayuntamiento se ocupaba con la mayor 
diligencia en decretar cesantías, hacer nom­
bramientos y poner en conocimiento urbis et 
orbi su exaltación, se presentara ea la alcal­
día el alcalde de real orden pretendiendo ha­
cer valer sus derechos, produciéndose act© 
continuo una escena escandalosísima en la

máod" ie”:;“-Sana) Numerososgru- 
Que Dor el color blancn nuñ han inma. i P®® alborotadores sa han dirigido al arra- , _ ___________________________ . do“j: noIpuXSr’X fecha^ peíoX “e San Eugenio, comrtlendo tropelías en

la fuerza. i seguramente las heridas se hicieron hace I *■
—Lo que debas procurar es que no te lo ha- I tiempo (hace más de año y medio que se va- i tuerzas de gendarmería se airigen á toda

gamos decir así, á ia fuerza.—Cristóbal Solé. I riflearon los martirios). I dicho arrabal para contener á las
Apéndioe á lo de la benemérita. nuentado entrar de nuevo en la
Cuando salí del careo, uno de la beneméri- I I ciudad, pero la fuerza pública, apostada enta me dijo: I pero es posioie que para precisar este punto I «onvflniftnt« lo ha imnAdida-Mo...en iGranuja,quenohasqu.rido eoToSlyX°S‘tívo^^^^^ La mayor parto de laefropide laguar-

decir la verdad! I vo reconocimiento facultativo. I nennaba las vuelva á rusY me dió un fuerte golpe en las costillas con I Sobre los cardenales que le produjeran los I cuarteles. ®
^^DeTpués^me & pasar adelante y me dió I el informe, toda ve?<iSo’daV¿tíempS I cientos^”“®^^ detenidos excede de dos- 

^Rein¿ grande efervescencia en la ciudad.- 

Los scusados^es. I “ I Argel 24 (12,45 tarde).—Hasta las nueve
Yo quise hacer constar que Ascheri me co- I RIPRIÂNI RFFLFfiÍÍlíí I de esta mañana no ha vuelto á turbarse el 

nocía de venir á la imprenta á mandar hacer 1 i orden en esta ciudad; pero á dicha hora co-
un periódico, y que Nogués me conocía de ha- I i menzó á circular entre el puebl© el rumor de
bérmeio presentado un amigo del oficio en la I HOH TELEGRAFO I que un israelita dió una puñalada á un espa- . gj
plaza de la Universidad hace cosa de un año i (de nuestro servicio) I uol, y que éste se hallaba gravemente herido | ¿¡

’+A • K I R®™® 24.—Uu despacho de Forli anuncia I ®Va noticia aue n© ha sido aún confirmadaAscheri dijo conocerme y citó mi nombre; I aue el «ocialiata Cinriani cuva acta de dínu- I -uoiicia, que n© na siao aun connrmaaa,Dero vi QUe llevaba un DaneJito en la mann en I . u socialista uipriani, cuya acia ae uipu i circuló con la rapidez del rayo, y formándose
«1 I tado había sido anulada por ia Cámara, fué I numAPORnsffrunnsdA írAntedel nuebln RPnrn-el cual Ignoro si estaban escritos mis apelli- I reeleeido aver ñor aauel distrito —F I numerosos grupos ue genie uei puemo, se pro­
dos, pues me extrañó mucho que lo supiera un I Uistrito. F. l grande eíervescencia en toda la pobla-
sujeto con el cual nunca he tenido palabra ál- I ~ ------------------- - i cién, oyéndose gritos de ¡Venganza! ¡Ven-
ëùnu.-Juan Raus. I I ganza! ¡Mueran los judíos!

Al oir yo la falsa acusación que me dirige I UlUSYfl vyglüUV 1 I A estas voces se amotinó la muchedumbre,
Ascheri le pregunté por quéme hacía tanta i La compañía infantil, villanamente explota- I y antes de que las autoridades lograsenim- 
maldad y que me mirase á la cara. Sin levan- i úa por el Sr. Bosch, está ahora en San- i pedirlo, asaltó y saqueó un gran bazarde 
tar la cabeza, y en una actitud avergonzada, | tander. | propiedad israelita que lleva el título de «No-
contestó: «¿Por qué le he da mirar? Todo es ! El semanario católico Páginas Dominicales I vedades Parisienses», 
comedia».—Gustavo Juan Catalá. I ha_emprendido contra el explotador una cam- i Continúa reinando grande agitación en el

Según datos de la prensa, Ascheri había sido | P^ña de protesta, copiando cuanto dijimos ¡ momento en que telegrafiamos.
confidente de la poücía cuando era goberna- I nosotros acerca de lo mismo. I La mayor parte de las tiendas están cerra­
dor el Sr. Sánchez de Toledo.—Los presos del I Las Páginas Dominicales pueden contar con I úas y las tropas sobre las armas.—F. 
pabellón 12. I nuestro sincero aplauso. I

Ascheri nos acusa y sólo nos conoce de la I Cuando en Madrid emprendimos la labor, I ,
Plaza de A.rm.as, cuando todos los presos pa- I “lás grata que ninguna para nosotros, de de- | remore» — precauciones
seábamos juntos.—Francisco Pére.s, Enrique I fender á los niños desvalidos, no preguntamos i París 24.—Algunos periódicos se lamen-
Sánche^ y José Funoll. I & las eminencias del arte y de la literatura sus i ̂ an del desarrollo que ha tomado en Francia,

Nogués dice que soy carpintero y soy hoja- I opiniones políticas. Causa era de humanidad i y sobre todo en la Argelia, el movimiento an-
IsAaro.—Jacinto Melich. I exclusivamente, y cuantos sentían amor al i tisemítíco, preguntando si vamos á retroceder

Cuando Ascheri me acusó, cogiéndole por | prójimo doliente estaban á nuestro ladoí i á la Edad Media. . . . --------------- -
la blusa, le dije: ! Por eso aplaudimos sin reserva á l&sPági- I Las pasiones están tan enconadas en Argel j- mmistro_ de los Estados Ucidos en Madrid,

—Míreme usted bien; usted ya sabe que no i Dominicales. i que los israelitas no se atreven á salir á la general Woodferd.—F.
me conoce y no sabe que con su calumnia, de i He sus afirmaciones se deduce que ia pren- i calle, 
la cual no quiero saber el móvil, no sólo me i local no secunda la campaña emprendida I 
echa á perder á mí, sino á mis hijos, que ten- ¡ toda la prensa madrileña cuando la com- , 
go á mi pobre esposa enferma y á mis ancia- I pañía de ñiños estuvo en la corte, campanil 
nos padres, que no tienen otro amparo que i q'^e úió lugar á una disposición gubernativa 
el mío. I que obligó al Sr. Bosch á irse de Madrid.

Entonces le miré de hito en hito y vi que el i Her la prensa local lo sentimos.
Ascheri estaba llorando. I Y en cuanto al señor gobernador de Santan-

A1 intante le dije al señor juez: I der no estará demás recordarle la conducta
—Ese hombre no me conoce; vuélvaselo á | del Sr. Aguilera, 

preguntar usted.
Y el juez, en vez de acceder á mi petición, 

hízole un signo y Ascheri se retiró.
Tan precipitadamente se le hizo salir, que 

se habían olvidado de hacerle firmar; el juez 
le llamó y le hizo firmar sin decir palabra.- 
Caralampio Trilles.

Nogués dijo que me conocía y que mi nom­
bre es Prats.

El juez mandó escribir: «Dice que le conoce, 
pero no sabe su nombrey^.

Sorprendido el Nogués, quedó suspenso, y 
entonces miró unes papeles que había encima 
de una mesa, entre los cuales había uno con 
mi nombre, y dijo de repente:

— Ahora lo recuerdo; creo que se llama 
Olier.

El juez hizo añadir á lo escrito; «Que ahora
lo recuerda, se llama Ollery>.—Cayetano Oller.

España y ios ^ados JB&idos
POR TELÉGRAFO 

(dk nuestro servicio) 
opinión da **La Fígaro,,.

CIPRIANI REELEGiOO París 24.—El periódico Le Fígaro, hablan­
do esta mañana de la cuestión de Cuba, ma­
nifiesta que en vista de la codicia que mues­
tran los Estados Unidos, es imposible que In­
glaterra y Francia, directamente amenaza-
.as en sus intereses en el Golfo Mejicano, 

permanezcan indiferentes.—F.
Bel dicho al hecho...

Londres 24.—The Times publica un des­
pacho de Nueva York diciendo que Mac-Kia- 
ley deplora ia explosión jingoísta de la Cáma­
ra de representantes, y que no tiene la inten­
ción de anunciar un cambio de política acerca 
de los asuntos de Cuba.—F.

La escuadra «yankee»*
Cayo Hueso 24.—(Vía cable Londres Bil­

bao.)—La escuadra norteamericana ha fon­
deado en este puerto.

Se sabe que hoy mismo saldrá con dirección 
a la isla de 1«, Tortuga.

Esta isla está situada á 30 kilómetros de 
Haití, á cuya república pertenece.-F.

A las órdesaes de Woodford.
Lisboa 24.—Acaba de llegar á este puer­

to la corbeta de guerra norteamericana He~ 
lena.

Los periódicos de esta capital dicen que di­
cho buque aguardará aquí instrucciones del

España en Sos S Sitados Dnlilas.
Dicen de Washington,por telégrafo, que han 

causado ahí buenas impresiones las noticias 
respecto de la última operación de guerra lle­
vada á cabo por el general Jiménez Castella­
nos en Cuba.

H® ahí lo que convence á los yankees: la 
guerra.

Sin embargo, el representante Mr. Cunning 
ha pronunciado en la última sesión un vio­
lento discurso pidiendo la declaración de gue­
rra á España, con el único objeto de libertar 
áCuba.

Todas, absolutamente todas las acusacio­
nes que nos han dirigido los acusadores no 
nos las han hecho ellos, sino el mismo juez. 
Este preguntaba á aquellos infelices: ¿Ea ver­
dad aquéllo, eso y lo otro? ¿Es verdad lo de 
aquí, allá y lo de más allá? Y el infeliz no res­
pondió más que un sí dolorido, vago, insufi­
ciente.—Los presos del pabellón 16.

Cuando en mi careo con Ascheri, el juez se 
hizo la pregunta por este sistema. Le guiñó 
con el ojo, como indicándole que contestara 
afirmativamente.—José VFas.»

LA PRENSA DE PROVINCIAS.
Como esperábamos, ha respondido á nues­

tro llamamiento. No en vano se defienden 
ideales generosos; los sentimientos están siem­
pre en relación coa la grandeza de las ideas. 
Que el Gobierno tenga detrás una fuerte opi­
nión, y ia luz anhelada, la justicia y la repa­
ración que piden numerosas familias] vendrá 
tan radiante y cumplida cual la desea el más 
exigente de los puritanos. Estas á lo menos 
son nuestras impresiones. Si pudieran más las 
fuerzas qS9 pongan en juego los interesados 
en que las infamias deMontjuichcontinúen en 
el misterio que ios buenos deseos [que hasta 
ahora animan al Gobierno, sería cosa de mal­
decir de los hombres y de decir al pueblo que 
nada loable y justo espere de los demócratas 
que están al frente de la nación, y que si 
quiere reparar las injusticias cometidas en la 
fortaleza catalana las repare por su propia 
mano.

Tenemos muchos documentos que no hemos 
publicado aún, todos coa datos y pruebas su­
ficientes para hacer ver al más miope que el 
proceso de Montjuich es una burda trama.

Los hombres a tos y bajos, los periódicos de 
grande y pequeña circulación que aporten un 
grano de arena á ia obra de la justicia, mere­
cerán bien de la patria, puesta hoy en entre- 
¿licho por las demás naciones, y merecerán 
bied de todos los hombres de recto criterio y 
«ano corazón. , . , ,,

L’ s patiódicos de provincias que han llega­
do á nuesiras manos pidiendo que se haga 
luz en el proceso de Montjuich son:

La Autonomía, de Reus; El Pueblo, de Va­
lencia; El Mercantil Valenciano; La Libertad, 
de Valladolid; La Coalición, de Badajoz; El 
Linares, de Linares; La Campana de Gracia, 
de Barcelona; El Pueblo, áo Murcia; El Nor­
oeste, de Gijón, y La Unión Republicana, de

La sensata reacción que se ha operado en 
la opinión al comprender y reprobar el juego 
político de los jingos, ha hecho que pase casi 
inadvertido el último exabrupto de Mr. Cun­
ning.

BSanoo en campana.
Aunque ayer no se facilitaron á la prensa 

noticias oficiales, se ha dicho qu® el Gobierno 
había recibido un despacho participándole la 
salida á campaña del general Blanco.

Un telegrama particular dice:
«En los momentos en que telegrafío se nota 

en Palacio el movimiento precursor de ua 
viaje.

Ayudantes y ordenanzas preparan el equi-

En efecto, á las ocho partirá de la estación 
de Villanueva el tren que ha de conducir al 
general Blanco hasta Bata bañó.

Le despedirán en la estación los individuos 
del Gobierno, autoridades, comisiones, jefes 
del ejército y voluntarios.

Va con sus ayudantes y una pequeña es­
colta.

Le acompañará hasta Batabanó el general 
segundo cabo.

Nada se dice acerca de si irá ó no con el 
gobernador general uno de los secretarios.

El general Blanco se embarcará en Bataba­
nó con dirección á Cienfuegos, Sancti-Spiritus 
y Oriente.»

PLATA ¥ PAPEL
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
Fi0pis fl4.—La prensa italiana anuncia que 

el Gobierno se ocupa activamente en los me­
dios de volver á la circulación la moneda di­
visionaria de plata, para retirar los billetes 
de una y de dos liras.—F.

i .O

Pontevedra.
Esperamos que no serán los últimos 

pongan del lado de la justicia.

Hoy también hemos recibido varias 
de Barcelona.

En una se nos dice que el firmante 
dos días en Atarazanas sin permitírsele entrar 
nada para comer ni beber, y que antes de lle­
varlo á la cárcel Portas le dije:

—¡Hola, criminal! ¿Cuántos años hace que 
eres anarquista?

—No lo he sido nunca.
—Con esa cara, ¿no eres anarquista?
Los modales de este polizonte están en rela-

eión con su» instintos de fiera.

que se

cartas

estuvo

POR TELEGRAFO 
(de nuestro servicio) 

Los dlgsutádos de VSscæya.—Eí ás*bol 
do GsBOPiaBca.—Protesta,—Huelga en 
Vasconia,—La Gnas^dia civá!.—Pre- 
caucsonesi
Bilbao 24 (9,37 noche).—Los representan­

tes de las Diputaciones de Alava, acompaña­
dos por los diputados de Vizcaya, han visita­
do la casa de jesuítas de Guernica.

Escribieron varios pensamientos en el ál­
bum protestando de la ley de 21 de Julio.

El pueblo los hizo un entusiasta recibi­
miento.

Mañana visitarán la zona minera.
Se han declarado en huelga los operarios de 

la fábrica de hoja'de lata Vasconia, situada 
en Dos Caminos. Ha habido coacciones.

Ha salido la benemérita para evitar tumul­
tos.—M.

Algunas familias se disponen á ausentarse.
Se teme que con motivo del entierro de los 

muertos de ayer estallen hoy nuevos desór­
denes.

Las autoridades han adoptado enérgicas 
medidas para impedirlo.—F.

ARGEL
Apgel 24.—El gobernador general, Sr. Le­

pine, salió á la caüe para restablecer la tran­
quilidad, siendo recibido con gritos agresivos, 
como el de e¡Qué dimita!» y «¡Abajo los 
judíos».

Asegúrase también que fué lanzada una si­
lla contra la autoridad superior, que siguió 
recomendando calma y prudencia, y regresó 
después al palacio del gobierno.

Entre los manifestantes hay muchos indí­
genas.

Se han operado unas 20 prisiones.
Los extranjeros comprometidos en ios des­

órdenes serán expulsados inmediatamente del 
territorio.

Bpgel 24 (9 noche).—La multitud, que se­
guía invadiendo los boulevares y dando gritos 
subversivos, ha sido dispersada fácilmente 
por la fuerza pública, después de haber hecho 
esta las conminaciones de ordenanza.

En la parte alta de la población ha sido sa­
queada una droguería, propiedad de un israe­
lita.—F.

EB PARIS
París 24.—La Cámara de diputados ha 

abierto la sesión hoy con bastante tranquili­
dad, que contrasta con los desórdenes de la 
última.

El Sr. Jaurès continúa desarrollando su in­
terpelación del sábado, y pide que el Gobierno 
dé explicaciones terminantes y categóricas 
respecto al proceso Dreyfus.

El presidente del Ministerio, Sr. Méiine, se 
niega á contestar, porque el Gobierno carece 
de derecho á sobreponerse á los fallos de la 
justicia. (Aplausos.)

El Sr. Saojuinais reclama que el Gobierno 
ponga término á la abomiaable campaña del 
sindicato Dreyfus.

El Sr. Meline contesta que el Gobierno ha 
cumplido su deber y que la ley basta para la 
defensa de los grandes intereses del país. 
(Nuevos aplausos.)

La Cámara aprueba por 376 votos contra 
133 una orden del día aceptando las declara­
ciones gubernamentales.—F.

Paris 24.—En el barrio latino sigue rei­
nando tranquilidad.

El diputado Sr. Jaurès ha recibido un des­
pacho de Argel dándole graves noticias.

Se cree que sea falso.
La Agencia Havas recibió ua despacho de 

las 3,45 de la tarde diciendo que reinaba en 
aquella capital á dicha hora tranquilidad re­
lativa.

Otro despacho posterior consignaba que las 
plazas estaban ocupadas militarmente y ce­
rrados los almacenes de los judíos.

Se habían verificado sin incidentes desagra­
dables varias manifestaciones.—F.

(mÓNCA SANGRIENTA
En Barcelona, áun individuo de cuarenta y 

siete años que pasaba por ia Ronda de San 
Antonio, cayóle un trozo de ladrillo desde 
un andamio sobre la frente, causándola una 
herida grave.

Un joven caminero de Orihuela, que había 
reñido con su prometida, se presentó ébrio en 
su casa, dirigiendo toda clase de insultos á ia 
muchacha.

El padre y un hermano de ésta salieron en 
su defensa, asestándole seis puñaladas en la 
espalda, ingle y pecho, y un mordisco en la 
cara que le dejó colgando la mejilla.

En Villahermosa (Castellón), el día de San 
Antonio, por la noche, se entretenía el vecino 
de la calle Plano Royo, José Pinar García, 
disparando tiros en obsequio del santo feste­
jado, y uno de los disparos hirió gravemente 
á una mujer.

En Puenteáre.as, por cuestión de amores, el 
joven Manuel Castro infirió una puñalada en 
el vientre, mortal según nos aseguran, á José 
Marino Serantes, cuyo estado es desesperado. 
ÜU) «m I,

^sa®ya York 24. — Un despacho acusa 
tranquilidad en Habana; la alarma entre la 
colonia americana en aquella capital dismi­
nuye y se niega que haya sido objeto de vio­
lencia alguna el cónsul Mr. Lee.—F.

BARCELONA
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
Los del fer*poc@FPiL—Re-

BS4aí'wes®®ss.—Bis*eesííaleNSos»— 
comisién.

BapseSoæa 24 (12,44 tarde).-A las diez de 
lamanana se ha celebrado en el teatro Prin­
cipal la reunión de acreedores de la Compa­
ñía francesa.

La concurrencia ha side numerosa, y por 
unanimidad se ha asordado defender los in­
tereses lesionados.

Ha presidido el acto D. Felipe Beltran Amat. 
El Sr. Milá y Pí ha ofrecido, ea nombre de la 
Compañía de Alicante, el apoyo de los acree­
dores, extendiéndose en consideraciones acer­
ca de la ruptura del contrato de fusión da am­
bas Compañías.

Añadió que la Compañía de Zaragoza-Ali­
cante anticipó fondos á la de Francia por un 
interés módico en momentos difíciles, encen­
trándose después en la impesibilidad de valo­
rar las propiedades de esta última Compañía, 
cuya Situación veían obscura por no tener los 
libros en regla.

Dijo luego que la Compañía de Alicante 
apoyará de una manera resuelta, moral y ma­
terialmente, á los acreedores catalanes, á 
cuyo lado combatirá duramente á los cu^pa- 
bles de un conflicto tan desastroso.

Se ha aprobado por unanimidad modificar 
la comisión, que quedará compuesta de dos 
delegados por cada grupo de acreedores, te­
niendo dos la Compañía de Alicante. Esta co­
misión investigará la situación exacta de ia 
Compañía de Francia y hará gestiones con­
ducentes al pago de los derechos ó intereses 
de los perj udicados.—Af.

Una desgracia.
Barcelona 24 (4,15 tarde).-Una sensible 

desgracia, que hubiera podido ser mayor 
ha ocurrido en San Baudilio de Llobregat.

Las barcas que en sustitución del puente 
arrastrado por el temporal conducían á los 
transeúntes, se han ido á pique cuando esta­
ban llenas de pasajeros, de los cuales se logró 
que solamente se ahogase uno.—Erregé.

a«qwAu."H'm‘niiiiiiiin

NOnClAS TELEGRAFICAS
(CORRESPONSALES Y AGENCIAS)

Bn banquete.
Valencia 24 (11,54 noche).—En el res­

taurant de Fortis se ha celebrado un banquote 
en honor de Maximiliano Tous, Vicente Fe y 
el maestro Peidró, autores de la obra Portfo­
lio de Valencia, y Eduardo Escalante, autor 
de Mariquita la Estanquera.

Han asistido setenta comensales que eran 
periodistas, escritores, artistas y empresa­
rios.

Se han recibido adhesiones.
Los ramos que adornaban ia mesa se han 

enviado á la madre, esposa y hermanas de los 
autores.—AfencAcfa.

Bes nsticlas.
Zaragoasa 25(1,10 mañana).—En el correo 

de Madrid ha marchado el general Suárez 
Valdés, despidiéndole las autoridades y comi­
siones militares.

De madrugada saldrán en el correo de Bar­
celona oficiales y soldados do pontoneros que 
embarcarán para Cuba.—Mencheta.

UM DES5ARR?LAMiE^T0
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Berüsa 24.—El tren expreso ha descarri­

lado cerca de Herne, resultando de esta si­
niestro tres muertos y 12 heridos.—Faéra.

casa del pueblo, durante cuya escena se arre* 
bató violentamente al alcalde de real orden el 
bastón de mando que ostentaba, y después ds 
la cual el j uzgado tuvo que comenzar la ins­
trucción de un proceso cuyos resultados seráA 
á no dudarlo tan curiosos como el asunto que 
los motiva.

Estas cuestiones, como es natural, preocu­
pan bastante al público, dando lugar en mu­
chos sitios á acaloradas disensiones. Si la in­
mensa mayoría del vecindario ha podido ver 
con gusto ia anulación de los conservadores, 
no por eso se ha entusiasmado, ni mucho me­
nos, como telegrafiaron á El Liberal, con el 
triunfo de los liberales, pues no hay quien no 
prevea que los liberales interinos, si les da» 
lugar y mimbres, harán buenas las elecciones 
y gestión de los conservadores.

Tampoco es exacto que los republicanos ha- 
yamos'ganado un palmo de terreno, como lé 
anunciaron al Heraldo, por más que entre los 
interinos que se han apresurado á posesionar­
se fie su interinidad haya algunos que todavía, 
se llaman republicanos.

Ante la guerra sin cuartel que parece ini­
ciarse entré liberales y conservadores monár­
quicos, era natural, lógico y político que loi 
republicanos todos permanecieran distancia­
dos da unos y otros contendientes, y partici­
pando de una satisfacción análoga á la de 
que durante veinte y tantos años han disfru­
tado ios monárquicos ahondando-las divisio­
nes de los republicanos.

Eso no obsta para que, como no siempre 
sucede lo que deba suceder, no falten republi­
canos que afiliados á la fusión sa encuentren 
muy á gusto con la interinidad de real'orden 
que el Comité do la Fusión republicana acordó 
no aceptaran, ni faitea tampoco otros repu­
blicanos que simpatieen tanto con ios libera­
les que verían con gusto que en las elecciones 
municipales que dicen han de verificarse an­
tes de treinta días se repartieran equitativa­
mente los puestos concejiles los fúsionistaa 
monárquicos y los fusionistas republicanos; y 
para que haya de todo, hasta hay periédico 
republicano que, después de haber sostenido 
que los republicanos pueden y no sabemos si 
también deben aceptar concejalías de real 
orden, muestra hoy casi tanto iúbiló como si 
se hubiera proclamado la República, y haca 
la causa de los liberales con más interés y en­
tusiasmo que la de los republicanos.

Aparta de los interesados directa ó perso­
nalmente en el asunto, el pueblo ve, se aver­
güenza y calla, esperando sólo el día en que, 
mediante viril esfuerzo, pueda ejercitar sue 
derechos sin trabas conservadoras ni libera­
les y hacer uso de la soberanía de que hace 
tantos años por la fuerza de las armas se le 
despojó.—El corresponsal.

Gijóu 23 Enero §8.

SUSCRlFCIÓr^ POPULAR
para erigir en Burgos un monumento que 

guarde los restos del granpatriota D. Ma­
nuel Ruix Zorrilla y de su eirtuosa esposa. 
El tesorero, Sr. Esquerdo, expedirá recibe» 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á la prensa la nota correspon­
diente.

Don Benita (Sáceres). 
(continuación)

Suma anterior...
D. Miguel Olivenza........................
D. F.B............................................
D. Faustino Jagundo..........  .........

D. Antonio 0/tiz.............................
D. M. L......... ................ ...............
D. Miguel Amores..........................
D. Luis González............................
D. Juan Sanz................................
D. Domingo Herrera......................
Un republicano revolucionario....
Otro ídem id..................................

Be Villar de
D. Vicenta Redondo.................. .

Suma y sigue.............

Pesetea.
4.234,SS 
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0,50 
0,50 
0,50 
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0,25 
1,00

2,00 
< 246,35

EL HAMBRE
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
Falta de pan.—Tumultos.

Roma 24.—En Gallipoli se ha verificado 
una, manifestación á causa de Ja carestía del 
pan, que aumenta las dificultades con que lu­
chan Jas clases pobres.

El hecho llegó á revestir gravedad en algu­
nos momentos, pues ios manifestantes rom­
pieron los faroles del alumbrado público y 
prendieron fuego á un establecimiento.

Treinta y seis manifestantes fueron deteni­
dos.—Füárq,

SGCB2021
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-r- w A TT^ & 1 Está acordado el nombramiento del doctorTu iVT I A rT A I D. Máximo Tejeiro, catedrático de Patología
JljIA T-íxjLXLxa. i de la Universidad de Santiago, para el cargo

En la obra estrenada anoche (dos actos en , -que ya ha desempeñado-de rector de la 
rioio y prosaj no riene ningún tío. ¡Descanse- misma. _____

no^iScM* umímno^á 1 ^os nuevos académicos electos de la Histo- 
nído el buen acuerdo de no sacar ninguno á silvela (D. Francisco), Vjgnau, mar-
escena. un fífii/dfinilJe oriainal <iués de Cerraibo, Torres Campos v Uhagón,Ea cambio ha h^h® un ocuparán las vacantes de los Sres. Gayangos,
(como se 4“= ¡̂“usós^e U SmS Cánovas del Casüllo, Zaragoza, Vida;-y mar- 
que mereció ios aplausos de la aisunguiaa Fuensanta, respectivamente,
concurrencia. _ I -----------------

Mino gustó á los señores. i Ayuntamiento de Castellón ha acordado
Primer acto: . , \ I urbanizar una gran plaza en el llano llamado
La Pino y Ruiz de Arana (muy elegante). | viíiaroíg.

La Sra. Pino (esposa de Arana) quiere que ¡g, misma se fijará un lugar parados
su marido 1® compre muchas cosas: un som- I grandes escuelas modelos.
brero. un reloj, un abrigo y hastajina muñe- 1 parte más baja se formará una ram­
ea. (¿Para qué quiere usted la muñeca, seno- I con un gran andén central, que podrá 
ra? iNo tiene usted bastante con el Quin. ) I agilizarse como paseo de invierno y lugar para 

Pero á Ruiz de Arana no le parecen bien I fgpjas y mercados.
las peticiones de su esposa ; es demasiado | proyecto será verdaderamente hermoso 
irastar... , , , , I y digno de una gran capital.® L'ezan los suegros y después salen... los pa-I -------------- , j i
dres de los suegros, es decir, ios abuelos de la 1 Dicen de Barcelona que se ha calmado la 
niña. Larra deliciosamente caracterizado, y I alarma injustificada que existía entre los im- 
mi señora doña Baibina también muy propia, i ponentes de la Caja de Ahorros, habiendo 

Entre todos (¡cuatro suegros!) miman de lo I disminuido mucho la retirada de fondos.
lindo á la niña y ponen á Ruiz de Arana ín- querido amigSV correligionario

niña llora por el sombrero; los abuelos | D. Manuel Garande, que hace poco regresó de 
la dan la razón, y Arana sale echando chis- I Palencia, salió ayer para sus posesiones de 
pas en cowpañía de Santiago. I Extremadura. _________ _

Preguntemos, como en La Pasionaria: I Hemos recibido el número 18 de la magní-
—¿A dónde van? I flea revista El Mundo Naval Ilustrado, cuyaY contestemos, sin La Pasíonana. ^ | lectura y profusión de grabados
—A un resíauraní, á almolzar en conapaïita | hacen uñado las mejores publicaciones de 

de dos nmgas, una de ellas la García Senra, I g lleva las firmas de los Sres. D. Víctor 
que está tan guapita como siempre. I j^i^ría Concas, D, José Ricart y Giralt, D. Ra-

Beguado acto: rv^ír«r>T.A ha I môûAunôn,D. JuânValera,marquésde Ore -
Antes de pasar adelante En el llano, D. Mariano Rubio Muñoz, D. Ramiro

hecho su aparición i» señorita Liberas ja i Roque F. Izaguirre, y Manon
cual me parece muy bien (como señorita). Y i • u « o
esto Bo quiere decir que rae disguste como ar- I fototioias v fotograbados que publica tirta-. yaVblaremos cuando la vea trabajar .

En la segunda jornada estamos, ó están los I pgzuQia del capitán de navio D. Emilio 
señores cómicos en un restaurant. Arana y I £ crucero inglés Terrible, del ar-
Sántiago piensan almorzar con las susodichas I y puerto; ios cruceros acora-
amigas; pero ¿ay! ilusiones engañosa», porque I p/¿neesa de Asturias, Cardenal
aparecen doáa Balbina y Larra/ aparece gXS ^CaíaZuña; el Arbol de la Noche 
después la Pino y su padre. Con lo cual Ara- I (Méjico) y el astillero de Vila en la
na y Santiago no tienen más remedio que en- I (Ferrol).
cerrar á las dos jóvenes en un cuarto conti- | Grana (i erro ; --------- -----
guo V sentarse á comer coa la familia. i gj premio de loa 14.000 duros del último sor-

Y ocurre una serie de peripecias cómicas l lotería ha corrcsponcido á un caba-
(más ó menos gordas) que hacen reír de bue- I entero el billete y que no quiso
na gana á los concurrentes. . I admitir el que le daban sino elegir él.

Por ejemplo: á Larra le da la ocurrencia de I ¡Buena mano! 
tañar la puerta del indicado cuarto con el i ‘ - ----------------
anarador. ¿Para qué? ¡Misterios de Larra! I En Barcelona fué recogida y llevada al Asi-

For fin se descubre el Uo; la Pino promete I lo de Pobres del Parque una pobre anciana, 
ser buena-Arana promete ser bueno también, I de ciento seis años de edad, que fué hallada 
V el público en premio á tanta bondad futura, I en la calle del Mediodía, tirana en el suelo y 
aplaude entusiasmado y llama al autor cuatro I que carecía de hogar.

T?Y?tZ^?Rnñiero I El ayudante primero de la prisión celular
T JS «ptnrT i de esta corte, D. Valerio Cervera, ha inventa-
ÏÏriano Larra estuvo inimitable, sebre I do un lacre transparente, que garantiza el 

lodo en la escena amatoria con la Valverde; I cierre de los pliegos certificados y está ila- 
SaS de Arana lueió un elegante terno y un I mando la atención en la Exposición nacional 
nrecioso chaleco, que causó la admiración de I de industrias modernas. , „ -----ç. x. - ■ , ,
Tna niños ffóticos de la sala; v trabajó, y esto I Felicitamos sinceramente al Sr. Cervera i procedimientos solapados que el Gobierno 
es lo importante, como un consumado y fino I por el brillante resultado alcanzauo por su • - i i_.« —□.-..i. v
artista que es. | invención.

También doña B albina sacó un hermoso (al 
parecer) abrigo de pieles.

Por todo lo cual le doy la enhorabuena al 
Sr. Eihegaray y... á los respectivos sastres y
modistâs^.

ESTE

NOTICIAS
Bajo la dirección del distinguido abogado 

D. Valerio Bravo ha comenzado á publicarse 
en Burgos la Gaeeta de los Juagados muniei- 
pales, revista semanal, á la que, por ser única 
de su clase en España, auguramos un feliz

Para la cátedra de Psicología del Instituto 
de Cádiz ha sido propuesto el ilustrado profe- 
8 jr de Derecho de la Universidad de Oñate 
D. Tomás Alonso de Armiño.

Se hacen muchos elogios de la prontitud con 
que ha cumplido su misión el tribunal, que al 
disolverse acordó un voto de gracias para su 
secretario el docto catedrático de Burgos se­
ñor Sáenz de UsturL

Muchos labradores de la provincia de Má­
laga han acordado solicitar que ios Sres. Ro­
mero Robledo, Silvela, Carvajal y oíros polí­
ticos gestionen el libre cultivo del tabaco, te­
niendo en cuenta que puede remediar la gra­
vísima crisis económica da Andalucía.

»

Con el Sr. Puigcerver conferenció el señor 
Salvador ^1). Ámós), presidente del Consejo 
de la Tabacalera.

Ausneïïian los peaissiisenes.
A pesar de las negativas oficiales, se acen­

tuaron esta madrugada las malas^ impresio­
nes con respecto á los Estados Unidos.

Concretamente nadie pudo decir nada; pe­
ro sí se insistió en que algo grave hay ocul­
to, que puede en breve plazo salir a la su­
perficie, y entre las cosas que olmos en de­
terminados círculos acerca de las causas del 
malestar que se observa, mencionaremos el 
rumor de haber entablado el Gobierno anm- 
ricano una reclamación de 50 millones de 
pesos por daños y perjuicios originados a 
súbditos americanos residentes en Cuba. , 

Ignoramos el fundamento de esta especie; 
más aún, nos atrevemos á ponerla en duda. 
Sin embargo, repetimos que la impresión 
por nosotros recogida es que las relación^ 
entre los Estados Unidos y España son cada 
día más difíciles.

A ello contribuye, indudablemente, la no­
ticia que circuló esta madrugada de haber 
dado el Gobierno de Washington orden al 
acorazado Marine de dirigirse á la Habana, 
noticia que, de confirmarse, vendría á agra­
var la situación presente.

El visje de Blanco.
En los centros oficiales dijeron anoche que 

la permanencia del general Blanco fuera de 
la Habana será relativamente breve, pues 
sólo proyecta inspeccionar las nuevas obr^ 
militares realizadas en la parte oriental de 
la isla.

Algunos suspicaces iban más allá, y su­
ponían que el viaje del general en jefe tu­
viese por objeto dar mayores formalidade* 
á la anunciada sumisión de Rabí y de otros 
cabecillas.

À la hora en que nos retiramos del minis* 
terio de la Guerra no se ha recibido despa- 
clíO alguno dando cuenta de la salida del 
general Blanco de la Habana.

El brindl© de Pidal.
La sorpresa que dicen los periódicos ha­

brá en el banquete de unión conservadora, 
será, según oímos anoche en los círculos po­
líticos, el brindis del Sr. Pidal; quien, d® 
acuerdo con el Sr. Sagasta, dará alguna* 
notas enérgicas alusivas á la actitud de los 
Estados Unidos, y como demostrando á esta 
nación que el partido llamado á suceder á 
los liberales en la gobernación del Estado 
está dispuesto á apoyar al actual Gobierno 
en todo aquello que tienda á rechazar la* 
imposiciones de la República americana.

A nosotros nos parece que este acto debía 
realizarlo el Gobierno, y no el Sr. Pidal; pero 
por algo es España el país de los viceversas.

como los citados compañeros, sobre todo en | Se dice que concurrirán de 200 cc>- 
pedir y en hacer la josca para medrar, con I mensales, muchos de ellos venidos expresa- ¡ 
perjuicio de la enseñanza y de los intereses | mente de provincias. '
municipales sin entenderlas indirectes (del 1 No at istirán militares, si bien ios que es- 
padre Cobos) 1 cocformes harán constar su adhesión aldirector general de Instrucción pubuca, para I x 
Que vaya á prestar servicios á su escuela y no i i „
siga... estorbando en Fomento haciendo que i Los periodicos que vienen haciendo el jue- 
haee. Cuestan más las escuelas del citado ma- g? al nuevo partido de unión conservadora 
trimonio que media docena ó más de ellas.» | dicen que el banquete será un verdadero

1 acto político, y hasta anuncian alguna sor- 

aOl II 001 Í*Y”lOO I Lomo no sea la de que asista el Sr. Rome-Ill SI Bala I i I i »11 I Robledo y se confunda en un abrazo fra-
feT-Tza^con el Sr. Silvela...

. , _ » I Síepaíríiscíón del ejétrcílo de Filipinas
Los Estados Unidos y Espana. acordada la forma en que ha de 1

Poca importancia se dió ayer en los circu- | regresar á la Península el ejército de Filipi- 
108 políticos á las noticias del movimiento ^^s que debe repatriarse.
^®_,Luques de guerra norteamericanos. | Embarcarán para España en los meses de 

® dicho por los ami- | Enero, Febrero, Marzo y Abril 6.000 hom- 
gos del Gobierno y en los centros oficiales i ¡jpes.
cuando empezaron á circular los primeros 1 Respecto á los generales, jefes y oficiales, 
rumores, que hoy vemos confimados^_ uO- 1 nada se sabe aquí, pues esto último lo re­
das sus partes, nuestros hombres públicos solverá el general Primo de Rivera, á quien I 
aparentan no oar crédito á _ ciertos pesimi&- I concedido el Gobierno amplios poderes, 
moj, engendrados por la belicosa actitud de PreparanSt. el empréstito, 
las Cámaras americanas con respecto á Cuba. I , , _ * . , ,

Sin embargo, hay motivos para suponer I Manana se reunirá prohablememe el Con­
que la conducta del Gobierno de Washing- I ministros para tratar ¿e^ las graves 
ton no es todo lo clara y correcta que debie • | cuestiones que preocupan al señor ministro 
ra ser. P® Hacienda.

El envío de su escuadra á las costas de I . a personas bien enteradas hemos oído de- 
Haíti, y la presencia de uno de sus barcos 1 el k>r. Puigcerver está negociando 
en aguas de Lisboa á las órdenes de mister | Banco la entrega de 60 millones de 
Woodford, son realmente síntomas revela- i Pesetas, ,
dores de una actitud algo amenazadora. i 5^.® es de dónde el citado

Nos consta que á nuestro Gobierno no le I establecimieuto saca el dinero, aun cuando 
hanproducido excelente efecto tales noticias; garantía del impuesto de na*
es más, se nos asegura que en el Consejil lo vegacióu, si no es á condición de mundar- 
celebrado anteayer por la tarde en la secre- I papel, rebasanoo los límites legales, 
taría de Estado, se trató extensamente de I Por otra parte, cada hipoteca crea nuevas 
este asunto coa motivo de unos cablegra- . Y mas perentorias obhgaciones que son un 
mas cifrados que se habían recibido del se- I ^-P^ro cierto para el Tesoro.
ñor Dupuy de Lome, y que uno de los acuer- I , Dentro de muy pocos días vence el cupón 
dos adoptados fué el de comunicar órdenes I obligaciones oe Aduanas, mientras 
reservadas al comandante general de la es- I llamados créditos preferentes van poco á 
cuadra de instrucción. 1 agotando los impuestos y rentas de la

También se dijo ayer noche que el minis- i nación. . , x,
tro de Marina había telegrafiado al coman- I P® poco sirve al Sr. Pmgcçrver, hombre 
dante del crucero-acorazado Cristóbal Colón I mteligen«e, infatigable en el estudio 
que estaba en Génova, para que se hiciese á I detalle, ae las pequenas cuestiones, tra­
ía mar, y se añadía que este buque llegará I bajar como un negro para ahornar el em­
mañana probablemente áuno de los puertos I prestito grande que nos libre de culpas an­
de la Península, creemos que á Barcelona, I tenores.
donde esperará nuevas órdenes de aprovi- I Tabacos, en que se piensa
sionamiento etc etc. I ahora, bastará a limpiar el Tesoro de peque-

Creemos que este movimiento de buques I cargas, ni á los hombres de negocios les 
españoles no lo hará el Gobierno como aquel I importará un ardite los ahogos y los momen- 
ignoraiite jugador de ajedrez que movía los críticos que anuncia ya la prensa extran- 
peones en la misma dirección oiie su con- Jesa, convencida de que el capital no tiene- 
IpgylQ " I entrañas ni patriotismo.

Indudablemente, estos preparativos no son I , Labor para rato tendrá, pues, el Cornejo 
hechos á humo de paja, y obedecen á pro- 1 ministros de mananasi ha oe ócuparae en
pósitos que estarán en consonancia con los I arduas y complicadas cuestiones,-

americano viene desenvolviendo desde hace | Aunque insisten los amigos del Gobierno 
en asegurar que el Sr. Sagasta no se ocupa­
rá del nombramiento de senadores vitalicios 
hasta que no publique el decreto de disolu­
ción de Cortes, sábese que, después de una 
conferencia celebrada entre los Sres. Guilhou 
y presidente del Consejo, se ha acordado que 
sean candidatos por Madrid los Sres. Gui­
lhou y Reig.

El gcffisval á
Ayer se dió por seguro que el heroico ge­

neral Marina, héroe verdadero de la campa­
ña de Filipinas, ha sido destinado á formar 
parte del ejército de operaciones dé Cuba, 
añadiéndose que hoy ó mañana se firmará 
el decreto.

Merecía que se confirmase la noticia.
GóMÍereoclass y ¡SQíseas.

Ayer tarde visitaron al Sr. Sagasta sobre 
cáhalas y componendas electorales el gene­
ral Chinchilla, el marqués de la Vega de 
Armijo y el incansable electorero Sr. Ga- 
mazo.

Con el señor ministro de la Gobernación, 
los señores Fernández Villaverde y Lapre- 
silla, acordándose respecto de este último 
que figure al fin en la candidatura ministe­
rial de Madrid.

Vísit-aron igualmente al Sr. Oapdepón los 
gobernadores de Alicante y Bilbao.

Ea la iglesia de Belén, de Barcelona, cuan­
do los devotos de la Santa Misión oían al pre­
dicador, que con entonación melodramática 
se ocupaba en un sentido párrafo de los mila­
gros de Dios, diciendo áy vosotros los impíos, 
que no creéis en los milagros, voy á daros una 
prueba de cómo éstos existen..un ruido, me­
jor dicho, una serie continua do siete estalli­
dos produjo la alarma en aquel hormigueo de 
carne humana. . juxvxxw

Sustos, carreras, desmayos, gritos; el predi- | 
cador perdió el habla, el monaguillo ensució 
sus enaguas encarnadas con el vino que se 
derramó, un ratero que estaba limpiando los

quince días.
Graves rumoree.

La prensa afecta al Gobierno, y especial­
mente JSí Correo, ocúpase anoche, si bien 
sin dar detalles, de este nuevo aspecto de las 
relaciones internacionales con la República 
de la Unión.

El citado periódico recoge tan grave ru­
mor como el de haber salido precipitada­
mente la escuadra americana para la isla de

También habla, con referencia á telegra-
mas extranjeros, de una agresión al cónsul aerramu, uu raivru uua couauts, ixuxpxnuuu .va , . tt x.rhx

ceoillos se acurrucó junto al altar de Santa 1 ^diiñee en .a Habana, Mr. Lee.
• ----- '------ Ambos rumores se dice que carecen ceCelestina, creyendo que era la policía que le 

cazaba á tiros, y todos huían, gesticulaban y 
gritaban de tai manera, que aquello más bien 
parecía una jaula de locos alborotados que un 
X'ÔCiû-t’O sâg^stdo»

¿Qué había sucedido? Sencillamente, unos 
chuscos de muy poco católica intención habían 
colocado y hecho estallar unos fósforos de
trueno.

fundamento.

Para contrarrestar ea lo posible el efecto 
que aquellas impresiones pudieran producir, 
se dijo que el Gobierno poseía informes, se­
gún los que en breve se presentarán á las 
autoridades de Santiago de Cuba cinco ca­
becillas, entre ellos Rabí, quizás el hombre 
más prestigioso de la insurrección en aque­
lla parte de la isla.

Dice El Mortero:
«D. Bernardo A. Marina, maestro propieta­

rio de las escuelas de esta corte, habrá salido 
ya á estas horas, con su señora, para Zara­
goza, con objeto de formar parte de los tri­
bunales de oposiciones; pues parece, por lo 
visto, que en aquel distrito uoiversitario no I -n.. ,
hay maestros ni maestras tan competentes » en honor ael Sr. Pidal.

El próximo viernes se celebrará en ios Jar - 
I dines del Buen Retiro el banquete anunciado

TRIBUNALES
— Las spasícloieas áa —
Está señalada la vista de la causa que s® 

sigue contra el tribunal de exámenes del 
cuerpo de Telégrafos, para los días 27 y 28 
del actual, á las doce y media de la tarde.

El motivo de esto prcesso es el siguiente:
Ea J unió de 1891, el director general de di­

cho cuerpo, teniendo noticia de que algunos 
de los señores que componían el tribunal de 
exámenes para el ingreso en el cuerpo . toma­
ban dinero para aprobar opositores, designó 
para cerciorarse de ello al agente de vigilan­
cia Pedro Sánchez Rubio, quien con el nom­
bre do D. Rafael González Vicaría, presentó­
se ai vocal de dicho tribunal D. Francisco 
Rey, el cual, mediante la cantidad de qui­
nientas pesetas, le manió al escribiente Los 
Santos, concertando coa él Ja aprobación, á 
cuyo efecto le instruyó en lo que habían d* 
preguntarle en el examen.

Denunciado éste, y cuando al aproba­
ción al fa'so Sr. González Liaría presentóse el 
delegado de dejando sorprendidos
á los sengro» componían el tribunal, ocu­
pando gn poder del Santos las pruebas del 
Lecho relatado ea documentos que dicho se­
ñor llevaba en el bolsillo.

Como se supondrá fueron algunos los espi­
rantes que entregaron car.tidades para ser 
aprobados. Entre ellos un alumno llamad® 
D. Julián López Mena, á quien en 1 de Octu­
bre aprobó éí dicho tribunay previas las con­
sabidas 500 pesetas.

BIBLIOTECA DE «EL PROGRESÓ» LAS MIL Y NOCHES

de informar á mi señora de la buena volun­
tad que usted la profesaba.

Interrumpió Scheherazaia su relato por 
aquella noche, pero á la siguiente ©ontinuó 
así:

SaOCHE SLXXVill

—Después que la confidente manifestó al 
joyero lo contenta que estaba al verlo tan dis­
puesto á servir á Schemselnihar y al prínci­
pe de Persia, aquél sacó la carta de su seno 
y se la dió, diciéndole;

—Tome usted y llévela sin dilación al 
príncipe, sin dejar de pasarse por aquí para 
ver su contestación, y no se olvide de parti­
ciparle nuestra conversación.

La confidente tomó la carta, y después de 
llevarla al príncipe, que la contestó en el 
acto, se volvió á casa del joyero para mos­
trarle la contestación, que estaba concebida 
en estos términos:

RESPUESTA DEL PRÍNCIPE DE PERSIA Á 
SCHEMSELNIHAR

«Su preciosa carta ha producido en mi un 
maravilloso efecto; pero no tal como anhela­
ba. Trata de consolarme de la pérdida de 
Ebn Taher. ¡Ay, por sensible que me sea, 
tan sólo es una pequeña parte de los males 
que padezco! Usted los conoce y sabe que 
sólo su vista es capaz de curarlos. ¡Cuándo 
llegará el día en que podré gozar de ella sin 
verme interrumpido! ¡Qué remoto me pare­
ce! O más bien, ¿podremos lisonjearnos de 
que llegaremos al fin á conseguirlo? Me 
mándame conserve; la obedeceré puesto que 
he renunciado á mi propia voluntad por se­
guir la suya. Adiós.»

Después que el joyero hubo leído esta car­
ta se la dió á la confidente, quien le dijo al 
despedirse:

—Voy, señor, á manejarme de modo que 
mi ama texga en usted la misma confianza 
que en Ebn Taher; mañana sabrá el resul­
tado.

En efecto, al día siguiente la vió llegar 
con cierto aire que descubría su satisfac­
ción.

—El semblante de usted tan sólo—le di­
jo— me da á conocer que ha logrado dis­
poner el espíritu de Schemselnihar en los 
términos que deseaba.
_ —No hay duda—le contestó—, y va usted

á ver cómo lo hice para conseguirlo. Ayer- 
prosiguió—encontré á Schemselnihar que 
me aguardaba con impaciencia; le entregué 
la carta del príncipe, que leyó derramando 
lágrimas, y cuando acabó, conforme vi que 
se abandonaba á sus pesares acostumbrados: 
—Señora—le dije—, sin duda que usted se 
aflige por la ausencia de Ebn Taher; pero 
permítame le ruegue pej Dios no se desaso­
siegue. Hemos encontrado otro que se ofrece 
á servir á usted con tanto celo, y lo que es 
más, con valor.

Entonces le hablé de usted, contándole el 
motivo que le indujo á visitar al príncipe: 
por último, le aseguré que usted guardarla 
inviolablemente el secreto á ambos, y estaba 
resuelto á favorecer sus amores por todos los 
medios que estuviesen á su alcance.
I |Me pareció que mi dheurso le había con­
solado en extremo.

—¡AyI—exclamó—¡cuánto tenemos que 
agradecer el príncipe y yo al honrado suje­
to de quien me hablas! Quiero verlo y cono­
cerlo para oír de su propia boca cuanto aca­
bas de referirme y darle gracias por una ge­
nerosidad sin igual para con unas personas 
á cuyo favor no tiene el menor motivo de 
intererarse con afecto. Tendré sumo gusto 
en verlo y no omitiré lo más mínimo para 
confirmarle en sus buenos sentimientos. No 
dejes de ir mañana á buscarlo y traerlo 
aquí.

—En este concepto, señor mío, se tomará 
usted la molestia de acompañarme al pa­
lacio.

El joyero se quedó confundido al oír á la 
confidente.

—Su señora—le replicó-;-, me —‘V 
le diga que no ha recapacitado bien lo que 
me propone. El valimiento q . ' „ ' Ebn 
Taher con el califa le facilitaba la entrada 
en todas partes, y los oficiales que lo cono­
cían lo dejaban salir y entrar libremente en 
el palacio de Schemselnihar; pero yo, ¿cómo 
me he de atrever á entrar? Suplico á usted 
haga presente á su señora las razones que 

me impiden el darle esta satisfacción, y to­
dos los funestos resultados que podrían so­
brevenirnos en este caso. Por poco que fije 
su atención en esto, verá que es exponerme 
sin utilidad á un grave riesgo. .

La confidente trató de animar al joyero, 
diciéndole:

—¿Cree usted que Schemselnihar sea tan 
falta de juicio que quiera exponerle al me­
nor peligro haciéndole ir à verla, y precisa-

há mucho tiempo que la conformidad de ge- j 
nios y algunos negocios que hemos tenido 
en compañía, me han ligado en estrecha 
amistad con Ebn Taher. Sé que usted le co­
noce y que se ha empleado hasta ahora en j 
servirle en cuanto ha podido; esto lo he sa­
bido de él mismo, porque no había nada 
oculto entre nosotros. Acabo de pasar por 
delante de su tienda, y me ha sorprendido 
verla cerrada.

He preguntado á uno de los vecinos para 
saber la razón, y me ha contestado que hace 
dos días se había despedido de él y los de­
más, ofreciéndoles sus servicios para Balse­
ra, donde dijo iba por un negocio de grande 
importancia*". No he quedado satisfecho con 
esta respuesta, y el interés queme tomo en 
cuanto ie toca me ha determinado á venir á 
preguntarle si acaso sabe algo de particular 
acerca de esta partida tan precipitada.

A este discurso, que el joyero había aco­
modado de intento para mejor llevar á cabo 
su deseo, el príncipe mudó de color, mirán­
dolo con aire que le daba á conocer cuánto 
le afligía esta noticia.

—Me sorprende lo que usted me cuénta­
le dijo—; no podía sobrevenirme desgracia 
más sensible... Sí—exclamó arrasados los 
ojos en lágrimas—¡qué será de mí si es cier­
to lo que usted me dice! ¡Ebn Taher, que 
era todo mi consuelo y en quien fijaba toda 
mi esperanza, me abandona! Ya no debo 
tratar de vivir después de golpe tan cruel.

El joyero no necesitó más para estar ple­
namente convencido de la violenta pasión 
del príncipe de Persia, según le había infor­
mado Ebn Taher.

La simple amistad no usa semejante len­
guaje, y tan sólo el amor puede producir 
sentimientos tan vivos.

El príncipe permaneció por algunos mo­
mentos sepultado en sus más tristes pensa­
mientos; por último, levantó la cabeza, y 
dirigiéndose á uno de sus criados:

—Vete—le dijo—á casa de Ebn Taher, 
habla con cualquiera de sus criados, y ave­
rigua si es cierto que ha partido para Bal­
sera. Corre y vuelve pronto.^

En tanto que volvía el criado, trató el jo­
yero de hablarle de cosas indiferentes; pero 
apenas le prestó atención; víctima de una 
mortal inquietud, no podía persuadirse que 
Ebn Taher hubiese partido; y ya no lo du­
daba cuando recorría en su memoria cuanto 
le había dicho en su última visita y el aire 
desabrido çon que §e despidió.

Por líltimo volvió el criado y refirió había 
hablado con uno de la casa de Ebn Taher, 
quien le había asegurado no estaba ya en 
Bagdad, y había partido hacía dos días para 
Balsora.

—Al tiempo que salía de la casa de Ebn 
Taher—añadió el criado—se llegó á mi una 
esclava bien ataviada, y después de haber­
me preguntado si tenía el honor de servir á 
usted, me dijo quería hablarle, pidiéndome 
al mismo tiempo tuviese á bien me acom­
pañase; está en la antecámara, y creo tiene 
una carta que entregar á usted de parte de 
una persona de consideración.

El príncipe mandó inmediatamente la hi­
ciese entrar, no dudando fuese la esclava 
confidente de Schemselnihar, como lo era 
en efecto.

El joyero la reconoció por haberla visto 
algunas veces en casa de Ebn Taher, que le 
había dicho quién era, y no podía llegar á 
mejor ocasión para impedir que el principe 
se desesperase.

El alba interrumpió á Scheherazada, que 
prosiguió así en la siguiente

CLXXVi

—Saludó al príncipe al entrar, y éste con­
testó al cumplimiento de la confidente.

El joyero se había desviado así que la vió 
para que pudiesen hablar sin testigos.

Al cabo de un rato que estuvo hablando 
con el príncipe se despidió, dejándolo muy 
otro de lo que era antes.

Sus ojos estaban más vivos y el rostro 
más alegre, de lo que infirió aquél que la 
buena esclava acababa de darle noticias fa­
vorables á su amor.

En seguida volvió á ocupar su asiento, y 
dijo al principe con sonrisa:

— Por lo que veo, tiene usted asuntos 
de mucho interés en el palacio del califa.

El príncipe, sumamente sorprendido y 
alarmado al oírle hablar de aquel modo, le 
contestó:

—¿En qué se funda usted, para decir que 
i tengo negocios en el palacio del califa?

—Me fundo—replicó el joyero—en la es­
clava que acaba de salir.

—¿Y á quién se figura que sirve esta es­
clava?

—A Schemselnihar, su favorita—y conti­
nuó—; conozco bien á esta esclava y á su se- 

1 flora, que me ha hecho el honor de ir algu-
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Luna nueva.
Ei día dura 9 horas 55 minutos. |
Santo de hoy.-La Couversíóa de San Pabio. |
Santo de mañana.—San Poíicarpo, obispo.
Efemérides.—1356: La ciudad do Toro so so­

mete á D, Pedro el Cruel.—1869: Asesinato 
dei gobernador de Burgos en la catedral.

TELÉGRAFOS
Han dado comienzo los exámenes de arit­

mética en las ©posiciones para oficiales se­
gundos.

—Por orden, fecha 17, han ascendido: á di­
rector de primera ciase. D- Serafín de Tornos; 
á director de segunda, D. José Val y Martí­
nez, á directores de sección de tercera clase, 
D. Manuel Pa^'dal, D. José Caraballo (super­
numerario) y D. José Aguiar; á subdirector de 
sección de segunda clase, D. Sandalio María 
Calderón; á jefe de estación, O Félix R 'jas; 
á oficiales primeros, D. Manuel Hernández 
Merino, D. Ignacio Marcos y D, Eduardo Mon- 
tauer, y á oficiales segundos, D, Enrique Ma­
drigal y p, Emilio Cardenal.

.—Habiendo regresado de Puerto Rico, han 
rei^rss&do los aspirantes primeros D. Juan 
ds Tornos y D Luis Ásensi.

—Ha sido declarado supernumerario el ofi­
cial primero Û. Matías de Pablo Blanco.

—Han fallecido; en Fregenttoa, el oficial se­
gundo D. Emeterio Marcos, y en Santa Cruz

I de Tenerife, el superintendente del Cable Spa- 
I nich Mr. Arturo Bechervaisa.
I —Ha sido nombrado jefe de rsparaciones 
i del Centro de Madrid el jefe da estación don 
I Senéa Ramón Crespa.

días
HASTA yiN DK AÑO

340

cotízaos©» COS^Ii^Ai^^OA

© 
>

ÚLTIMO 
PRECIO p

— , ____ f N
Í FONDOS PÚBLICOS

Del 2 Ü8Ï24j

4 por 100 interior......
Id. serie S...............  
id. fin de mas........ 
Id. próximo..........
Exterior................... 
Amortizable.............
Ohiig. del Tesoro.... 
Id. de Aduanas......... 
Id. Filipinas6%.,...
Billetes de Cuba, 6 
id.de 1890, 6°4...... 
Banco de España...
Gomp. A. de Tabacos 
Céd. B.°Hipot.,5%.. 
id. «a4%.........
Obi. Ayunt. Madrid..

COTIZACIÓN DE PARÍS
Norte....................... .
Mediodía...................  
Ríotinto............ ........

CAMBIOS
Londres, á ia vista.. 
Id, á ocho días vista. 
París, á ia vísta..... 
Id. á ocho dias vista.
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Bolsa do Baipoelana. í
(telefonema de la casa ARNÚS) i

Día 24.—Interior, 64-97.—Exterior, 86-87.— 
Amortizable, 00,00.—Cubas viejas, 93 87.— 
Nuevas, 76-93.—Aduanas filipinas, 97-37.— 
Colonial, 92-00. —Nortes, 22-00. — Francias, 
15-30.—Orenses, 00-00.

Bolsa de Papisa
(TELEGRAMA DE LA AGENCIA FARRA)

Día 24,—Exterior español, cierre: 60-86. 
3 por 100 francés, 103-25.

(íelegrama de t. señare)
Día 24 ( 8,20 tarde). — 4 por 100 exterior, 

60-71.—3 por 100 francés, 103-25.—5 por 100 
italiano, 94-17.—4 por 100 turco, 22-30.—3 por 
100 portugués, 20-25.—Robinsón, 213.—5 por 
100 brasileño, 69-10.—Randfontein, 51-00.—De 
Beers, OOO-OO. — Ferreira, 615. — Goldfields, 
129-00.—Transvaal. 46-00. — Durban, R. D., 
112-00.—4 por 100 argentino, 63-60.

Be^sa de Leadres.
Día 24.—Exterior español, apertura: 60 62.

U mar y ica barcos.
En Ja mañana de ayer, y por no obedecer 

su capitán las indicaciones del práctico, varó 
en la playa de Santa Catalina (Las Palmas), 
que continúa sin abalizar, el vapor inglés 
Wíleysik, siendo posible sacarlo.

—Los capitanea generales de los departa­
mentos marítimos recibieron corte ayer, se­
gún está prevenido, coa metiyo de celebrarse 
el santo del rey, participándoselo todos así al 
señor ministro, y rogándole sea intérprete 
cerca de la real familia de la leal adhesión 
que la marina le profesa y reitera.

—Ha sido significado para el cargo de agre­
gado naval á la embajada de España en Fran­

cia el jefe de la comisión de marina en dicha 
nación, capitán de navio D. José Cano-Manuel 
y Luque, por convenir ai mejor servicio reúna 
ambos caracteres.

■ ■■ ■ --- ___ _ _ -

COC/t^A DE LA CASA
ISÂT/LLÂS DE E/ElfE

Bátanse bien, muy bien, unas claras do hue­
vo, hasta que queden en punto de merengue, 
agregando desyemas mezcladas previamente 
con leche ya azucarada.

Lo que así se obtenga se pone en una fuen­
te ó tartera al baño de maria, con fuego en­
cima. Cuando esté dorada la superficie, se 
aparta, y están hechas Jas natillas, que pue­
den comersG lo mismo frías que calientes.

ÈI FasSre Anselmo.

CÍELO YTÍERRA
La temperatssff’a.

El termómetro del Sr. Aramburo, calle del 
Príncipe, 12, marcaba ayer lo siguiente;

A las ocho de la mañana, 2° sobre 6.
A las doce de la tarde, 11° id.
A las cuatro, 9° id.
La temperatura máxima fué de 13° sobre G.
La mínima de 1 bajo 0.
El barómetro marcó 717,—Buen tiempo.

CARTEL AñlUñlC/ADOfí
FiiRcmes tot

Opera»—50 de abono.—Turno 2.*—A las 8 
y 4[2.—Sansón y Dadla.

Espaçai.—13.® martes de abono.—A las 8 
y 1*2.—Cleopatra.

^rlneasa.—Turno l.°—A las 8 An- 
s drea.

ZaraweSa,—A las 8 1t2.—La viejecita.—El 
marqués de Cara vaca.—El cabo primero.

—La guardia amarilla.

Osmudáa.—A 8 lj2.—La boda de Luis
Alonso ó la noche del encierro.—El tam­

bor de granaderos.—El guardia de Corps.— 
Las españolas.

Lar®»-—A las 8 lf2.—El dinero de San Pedro.
—Chili aduras (reprise)Mimo.—Segundo 

acto.
»gs®Í®.—Alas 8 í¡2.—La banda do trompe- 

tas.—El primer reserva.— Las bravias.— 
La revoltosa.

PapIttSa.—A las 8 li8.—115 de abono.—La 
Tempestad.

EeSawa.—A las 8 li2.—El grumete.—La ban­
da de trompetas.—La sultana de Marrue­

cos.—Campanero y sacristán.
Butaca con entrada, 50 céntimos.

SaSén P«^a3 (Alcalá, 81).—Carreras de se­
ñoritas y corredores notables, de 4 i 8 da 

tarde, y de 10 á 1 noche.—Apuestas mutuas.
Entrada, 50 céntimos.

S»lón —Carrera de San Jerónimo,
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se­

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y da 9 á 1 de la 
noche.

Butaca, 60 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Taión, 2 pesetas.

Salón ZappiSSa (Reina 8).—Todos los días 
^grandes asaltos de florete por distinguidas 
señoritas, con apuestas mutuas.

proyecciones Iwmlnosas.— (Alcalá, 18, 
1 bajo.)—Sesiones diarias de 8 á 7 y de 8 1}2 
á 12.—Entrada, 1 peseta.—Los niños menores 
de diez años, 50 céntimos.

MADRÏ®,—IMPRENTA BE 9ORTANST, LIBERTAD, 88

ñnyodos. reolaos !

’ ~"1ÿ^lîPsltote
DE SSPASA T KXTRASJBSO

3i^Be»tx«»x»xc3<» 
diríjanse al administrador del mismo,

0. lOSÉ Dg PALaá Y RICO 
el cual tratará con ea^erJai consideración á loa señores anuaciantes, badén- 
doles DimUKWeS con relación á la importancia del anuncio.

1As?síí4,í«8. • 0,9^ pesetas. 
Reetamo*. -
Moüefaw.. . S,W -

Montera, 5t príndpaL.

aasHoasaa

L-A CASA
MATÍAS LOPEZ

fabrica siempre las miomas excelente* cla­
ses de chocolates qia® tanta lama gozan en 

Bspafia y el extranjero.
j PWIÁBOS EN CüANTAS EXPOSICIOHES HAS CONCCBEIDO

I SI VSSTA IB TOAS PARTES
S^espaeho «entrait 110I1TOSÆ, 95

SOCIEDAD SEMERAID2

OCASION
Máquina ds gaseosas

SIS
Razón: Angel, 91.

EMPRESA ANUNCIADORA

L& BÏIBSTES
Sa cura can el aüíidiahético 

SALINAS. Depósito: Semno. 
54; Capeilanes, 1 j y

Rápidas propagandas
Anuncios en todos los sistemas conocidos.

ANUNCIOS
DE ESPAÑA

Esta SO<3|®».<S> admite anuncios, recla­
mos y noticias para todos los periódicos de 
Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes Ô industriales 3 »m- 
biaaciones de varios periódicos reunido! en 
condiciones de precios excepcionales. B vía 
gratis tarifas con estas combinaciones, A las 
personas que las pidan.

CoT^inaeiones especiales de periódices^ con grandes 
ventajas para los enunciantes.

EL PROGRESO
DÏAMO BBPÜBUCANO PROGHS^ÏSTA

PBB»S 6B SUSCMéi
Mmro: un wis, i peseta.—Froviucias, Fortügal, Gíbraltar y Mârmcïcôs: (rwu^, 5 

«dWítrGj 10; ano, 20.—ántillas sspóñolas: semestre 20.-—Demás países: año, 60,
ESPAÑA* *5 ejemplares, 0,75 pesetas; número suelto, 5 céntimos.
Commwoctones, notiew, reclamos y anuncios, precios coneendonaies.

Administfodon 0. JOSÉ DE PALMA Oficifías. MONTERA. SI

A los que pongan casa 
señora vende mueblas, sille­
ría, espejo», cusdroa, relojes, 
áegp&eho, arañas y varios ob- 
ietoS 49 iodos ó parte, 
10,4 3, aduana, 19, 2.°

SE NECESITAN oficía­
las de cuerpos.

'MeiSTBBA, Bl, Fwl.

VENESEO-SIFILIS 
CUBA KM 9 f>lA9

Cápsafós Koch, 3 pesetas,

nsra œns st 
Férlifiô à

Esquelas de defuneión, funeral y aniversario, 
con grandes descuentos 

insertándolas en más de un periódico.

I j aolWâiiô 
OFICINAS, ALCALÁ, 6 Y 8 

TELÉFONO 517

Anuncios en telones de teatros vallas y medlanerias^

Reparto á domicilio 
ÿ Cíl pública y fijación de carteles.

Se renútea catálogos gratis pida en las

OFICINAS

COSFAÑJ^LOMAL
I )S MEJORES CAFÉS

CHOCOLATES SUPERIORES

TELÉFONO 331.
aoL«L*>'sajt»

«layer, «9,—WUORIO.—Kentera, ®

«aesii

BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO»

PASTILLAS BONALD 

clero-bsrs-séítcss ciiE CGcaáa
Su eficacia está reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOGA y

de la GARGANTA, tes, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, 
granulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
bucales de la dentición, salivación hidrargínca, efectos nocivos de la meotma, catarros laringo-farín- 
geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

TFNFMOS ■ Fasoilasdero-boT<H56d¡c&«.-Fa»tIlla»dopo-boTO-»ódi<a«con
mentol.—Fastslla* cloro-boro-sódicas con guaya ciña, cocaína 

y mentol.-Fa»tÍlia» cioro-boro-»6dica.8 con guayacina y mentoi.—Fastllla* cloro-boro-sódicas con 
y in^útol,—Fístula» cioro-boro-eódicas con -piiocarpina.—FastMIa* de cocaína y mentó!.— 

rafetíisas de cocaína, codeína y mentoL—FasiOlas de frutos pectorales con codeína.
PARA LDS CASOS E.^ QDS LDS SE^SfíES ASÉDIC8S US Dm/DEDES /^D/OADÁS

^^Las pastillas liOlVAW, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen ei privilegio da oua 
fórmulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en España y el exirarjero,

SS VIMS O TODAS LAS ÎÀ&MÀCIAS Y O LA DIL AUTOR

LAS MÍL Y tJNA NOCHES

nas veces á mi casa à comprar joyas. Sé 
también que Schemselnihar deposita en ella 
toda su confianza, y que la veo de pocos días 
á esta parte andar por las calles bastante 
cortada, á lo q .ie se me parece, é infiero que 
es por algún asunto que interesa á su asna.

_ Las palabras del joyero llenaron de turba­
ción al príncipe, y hablando entra sí decía:

—Nunca me hablaría en tales términos si 
no sospechase, ó más bien no supiese mi se­
creto.

Se quedó por un rato pensativo, no sabien­
do qué partido tomar; por último rompió el 
silencio y dijo al joyero:

—Acaba usted de decirme tales cosas que 
me hacen creer sabe usted mucho más de lo 
que dice, y conviene mucho á mi tranquili­
dad que las aclare del todo; en este concepto 
pídole encarecidamente no me oculte io más 
mínimo.

Entonces el joyero, que no deseaba otra 
cosa, le dió cuenta exacta de la conversación 
que había tenido con Ebn Taher, manifes­
tándole estaba enterado de su corresponden­
cia con Schemselnihar, sin olvidarse de aña­
dir que asustado del peligro á que le expo­
nía de marcharse á Balsora y permanecer 
allí hasta tanto que se hubiese disipado la 
tormenta que se temía.

—Esto es lo que ha ejecutado—continuó— 
y me sorprende cómo ha podido resolverse 
á abandonarle á usted en el estado en que 
me ha dado á conocer se encuentra. En 
cuanto á mí, príncipe, se lo confieso, ha ex­
citado usted ini compasión, y vengo á ofre­
cerle mis servicios; y si me hace el gusto de 
admitirlos, me comprometo á guadrarle 
tanta fidelidad como Ebn Taher, y con más 
firmeza por otra parte, hallándome pronto 
á sacrificar por usted mi honor y vida, y 
para que no pueda dudar de mi sinceridad, 
le juro por lo más sagrado que hay en nues­
tra religión que guardaré secreto inviola­
ble. Príncipe, esté usted persuadido que en­
contrará en mí al amigo que ha perdido.

Este discurso aseguró ai príncipe, conso­
lándolo de la ausencia de Ebn Taher.

—Me alegro en el alma—le contestó—de 
haber encontrado en usted con qué reparar 
la pérdida que he sufrido, y no tengo expre­
siones capaces de poder manifestarle mi re­
conocimiento; pido á Dios le recompense su 
generosidad, y acepto con mucho gusto la 
oferta oí^sequiosa que hace. ?,Creerá usted— 
continuó—que la confidente de Schemsel­
nihar acaba de hablarme de usted? Me ha 

dicho que usted ha aconsejado á Ebn Taher 
que salga de Bagdad. Estas son sus últimas 
expresiones, y yo creo que está muy persua­
dida de ello; pero no le hacen la justicia que 
merece, y no dudo que se equivoca, en vista 
de lo que acaba de proponerme.

—Príncipe—le contestó el joyero—, he te­
nido el honor de hacerle una fiel relación de 
mi conversación con Ebn Taher; es cierto 
que cuando me declaró pensaba retirarse á 
Balsora no me opuse á sus designios, y le 
dije que obraba con discreción y prudencia; 
pero esto no es motivo para que usted me 
prive de su confianza, porque estoy pronto á 
servirle con todo el ardor posible; sin em­
bargo, si no admitiese, no por eso dejaré de 
guardarle con la mayor religiosidad el se­
creto, como si me hubiese comprometido por 
medio de juramento.
.—Ya le he dicho á usted antes—interrum­

pió el príncipe—, que no daba asenso á lo 
que me contó la confidente, quien, sin duda 
inspirada por, su celo, ha concebido sospe­
chas que no tienen el menor fundamento, y 
ambos debemos disculparla.

, Continuaron aún conversando por algún 
tiempo, consultando ambos acerca de los 
medios que creían más á propósito para man­
tener la correspondencia del príncipe con 
Schemselnihar, y fueron de parecer que ante 
todas cosas convenía principiar por desenga­
ñar á la confidente, que estaba tan injusta­
mente prevenida contra él.

El príncipe se encargó de sacarla de su 
error la primera vez que la viese, pidiéndo­
la se viese con él cuando tuviese alguna car­
ta ú otra cualquier cosa que decirle de parte 
de su ama.

En efecto, se convinieron en que no debía 
presentarse con tanta frecuencia en la casa 
del príncipe, para no dar lugar á que se des­
cubriese un misterio que tanto importaba 
ocultar.

Por último, el joyero se levantó, y después 
de haber pedido de nuevo al príncipe con­
fiase enteramente en él, se retiró.

La sultana Scheherazada no pudo conti­
nuar á causa del día; pero á la noche si­
guiente lo hizo en estos términos:

Rac«£ CLXXVJI

Al retirarse el joyero á su casa , reparó en 
medio de la calle una carta que habían de- 

I jado caer, y la cogió; pero como no tenía 
‘ jema, la abrió 7 le) ó lo siguiente;

CA-RTÀ DE SCHEMSELNIHAR AL PRINCIPE
DE PERSIA

«Acabo de saber por mi confidente una 
noticia, que me aflige seguramente tanto 
como á usted. Es verdad que perdiendo á 
Ebn Taher hemos perdido mucho ; pero, 
amado príncipe, que no impida esto su res­
tablecimiento . Si nuestro confidente nos 
abandona por terror pánico, considerémoslo 
como un mal que no hemos podido evitar, y 
es preciso conformarnos.

» Confieso que Ebn Taher nos ha faltado al 
tiempo más crítico que necesitábamos de su 
mediación; pero armémonos de paciencia 
contra un golpe tan imprevisto, y amémo­
nos eternamente.

»Fortifique usted su corazón contra esta 
desgracia, puesto que lo que bien se anhela 
mucho cuesta; ánimo, príncipe mió; espere­
mos del cielo que nos será favorable, y des­
pués de tantos padecimientos veremos di­
chosos el cumplimiento de nuestros deseos. 
Adiós.»

Entretanto que el joyero conversaba con 
el príncipe, la confidente había tenido tiem­
po de volver á palacio y anunciar á su seño­
ra la desagradable noticia de la ausencia de 
Ebn Taher, quien incontinenti había escrito 
esta carta y despachádola otra vez para que 
la llevase al príncipe sin dilación, y sin duda 
la había perdido.

El joyero se alegró infinito de haberla en­
contrado, porque le proporcionaba un buen 
medio de justificarse para con la confidente, 
atrayéndola al punto que deseaba.

Conforme acabó de leerla, advirtió que la 
estaba buscando con gran diligencia miran­
do hacia todos lados; cerróla con prontitud, 
y se la metió en el seno; pero la esclava re­
paró en su acción, y se llegó á él.

—Caballero, suplico á usted me haga el 
gusto de devolverme una carta que he per­
dido, y que ahora mismo tenía usted en la 
mano.

El joyero hizo como que no lo compren­
día, y sin contestarle una palabra siguió el 
camino de su casa; luego que entró en ella 
la dejó abierta para dar lugar á que en­
trase.

Con efecto, así lo hizo, y cuando estuvo 
en su cuarto:

—Caballero—le dijo— , u-ted no puede 
hacer algún uso de la carta que ha hallado, 
y 8ia duda no tendría dificultad en dármela

si supiese de qué parte viene y á quién se 
dirige; además, me permitirá usted le diga 
que en honor de la urbanidad no puede re­
tenerla.

El joyero, antes de contestarla, le pidió 
tomase asiento, y en seguida la dijo:

—¿No es cierto que la carta de que me 
habla usted es de la mano de Sehemselnihar 
para el príncipe de Persia?

La esclava, que estaba bien ajena de se­
mejante pregunta, mudó de color.

—Le confunde usted mi pregunta—^repu­
so-—, çero sepa usted que no es por efecto 
de indiscreción; bien hubiera podido devol­
ver á usted la carta en la calle, pero he que­
rido atraerla aquí para tener el gusto de 
explicarme con usted. Dígame usted: ¿es 
justo imputar un acontecimiento desgracia­
do á las personas que no le han causado? Sin 
embargo, esto es lo que usted ha hecho 
cuando ha dicho al príncipe de Persia que 
yo he aconsejado á Ebn Taher que se ausen­
te de Bagdad. No pretendo gastar el tiempo 
en justificarme ante usted; basta que él esté 
plenamente convencido de mi inocencia acer­
ca de este punto. Tan sólo le diré que en ve» 
de contribuir á su partida, me ha servido de 
la mayor incomodidad, no tanto por la amis­
tad que le profeso, como por la lástima que 
me causa el estado en que deja al príncipe, 
cuyo trato con Schemselnihar me ha des­
cubierto.

Tan luego como supe de positivo que ha­
bía salido de Bagdad me he apresurado á 
presentarme al príncipe, en cuya casa me 
ha encontrado usted, para participarle esta 
novedad y efrecerle los mismos servicios 
que le rendía. He conseguido mi intento, y 
coa tal que tenga usted tanta confianza en 
mí como tenía en Ebn Taher, no habrá in­
conveniente en que usted se sirva con utili­
dad de mi mediación. Participe usted á su 
señora cuanto aquí ha pasado, y asegúrela 
de mi parte que aun cuando debiese p«recer 
arriesgándome en una intriga tan peligrosa, 
jamás me arrepentiría de haberme sacrifica­
do por dos amantes tan dignos uno de otro.

La eoufidente, después de haber escucha­
do al joyero coa la mayor satisfacción, le 
suplicó perdonase el mal concepto que había 
formado de él, atribuyéndolo al celo que se 
tomaba por los asuntos de su ama.

—Estoy sumamente contenta—añadió- 
de que Schemselnihar y el príncipe encuen­
tren en usted un hombre tan á propósito 
para reemplazar á Ebn Taher, y no dejará
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